

  

    

  




  

    Corre el año 1912. De un país tan antiguo como lejano, de cultura misteriosa y profana, surgirá al conocimiento del mundo, una figura cuya sombra aterrorizará a occidente durante medio siglo. Centrando sus operaciones en la Inglaterra post victoriana, les hará la vida difícil a los incansables ingleses a través de maldades que hoy resultan deliciosas. Esta figura perversa no es otra que la de ese genio amarillo de ojos penetrantes; el Doctor Fu-Manchú.
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  1. LA GRAN NIEBLA





  —¿Quién anda ahí?




  P. C. Ireland alzó la linterna roja mientras escudriñaba con suspicacia los jirones de bruma amarilla. La visibilidad era nula. Se trataba de la gran niebla de 1934, la peor que se recuerda.




  Nadie contestó; no se oyó nada.




  El agente de policía se estremeció y depositó la linterna a sus pies. El frío no era solamente físico. Algo extraño estaba ocurriendo; algo que no le gustaba. Volvió a quedarse inmóvil, escuchando.




  Había oído aquel ruido, que parecía la fuerte respiración de algún animal en tres ocasiones. Cerca de él, en la niebla, algo se arrastraba con sigilo. Y entonces… volvió a oírlo.




  —¿Quién anda ahí? —preguntó mientras recogía la linterna roja.




  Nadie contestó. El ruido cesó, si es que realmente llegó a existir.




  Hacía algunas horas que el tráfico se había detenido y que no circulaba ningún peatón. La reina niebla había sometido a la ciudad de Londres. El silencio era espantoso. P. C. Ireland se sentía como si una manta húmeda le cubriera de pies a cabeza.




  —Iré a echar otro vistazo —murmuró.




  Se encaminó a tientas hacia la puerta de la casa por un camino semicircular. No tenía ni la más remota idea del peligro que acechaba al profesor Ambroso, pero sabía que lo pasaría mal si alguien entraba o salía de la casa del profesor sin que él le diera el alto…




  Pisó el primer escalón de los tres que conducían a la puerta. Ireland subió lentamente, pero hasta que no estuvo a punto de tocar la madera con la linterna roja, no se percató de que la puerta estaba cerrada. Permaneció allí y escuchó, pero no oyó nada. Avanzó a tientas para regresar a su puesto en la entrada.




  La cabina telefónica de la policía se encontraba a unos cincuenta metros de allí; hubiera agradecido cualquier excusa para llamar a la comisaría, para establecer contacto con otro ser humano, para encontrarse donde hubiera otra luz aparte del tenue resplandor rojizo que despedía su linterna que, en ocasiones, cuando la dejaba en el suelo, parecía los siniestros ojos de un monstruo que le acechaba entre las hilachas de niebla.




  Alcanzó de nuevo la puerta y dejó la linterna. Se preguntó cuándo le relevarían. Tener disciplina era muy importante, pero en ocasiones como aquélla, con aquella maldita niebla, cuando a los que debían estar durmiendo les sacaban de la cama, un pitillo, después de un trago era lo mejor.




  Buscó el paquete bajo el impermeable, sacó un cigarrillo y lo encendió. Se agarró al tejadillo que había junto a la puerta y se sentó. La niebla pareció espesarse. Luego, de pronto, volvió a levantarse.




  —¿Quién anda ahí? —preguntó.




  Se inclinó, agarró la linterna roja y se dirigió al otro extremo del camino semicircular.




  —¡Le he visto! —gritó, alentado por su propio tono de voz—. ¡No emplee trucos conmigo!




  Cruzó la puerta y se detuvo mientras escuchaba. Silencio. Había conservado el cigarrillo, y se lo llevó de nuevo a los labios. Era evidente que la niebla le estaba poniendo nervioso. Empezaba a imaginar cosas. No iba a ocurrir, pero deseaba sinceramente que Waterlow acudiera a rescatarle, aunque sabía que era imposible que Waterlow encontrara aquel lugar.




  —Quédese allí hasta que vengan a buscarle —habían sido las órdenes del inspector.




  —Toda la noche en vela —murmuró Ireland con voz triste.




  ¿Qué ocurría con ese tipo, Ambroso? Se apoyó en la cancela y reflexionó. Se trataba de una valiosa estatua que alguien quería robar o algo por el estilo. A Ireland le resultaba difícil imaginar por qué alguien querría robar una estatua.




  El silencio era absoluto, extraño. Para alguien acostumbrado al bullicio que había en Londres, incluso en los suburbios, resultaba inquietante. Se había fumado más de la mitad del cigarrillo cuando… ¡ahí estaba de nuevo!




  Una respiración pesada y un vago sonido de pasos.




  Ireland dejó caer el cigarrillo y levantó la linterna. Dio un salto sorprendente en dirección al sonido.




  —¡Ven aquí, maldita sea! —gritó—. ¿A qué demonios juegas?




  Y en aquella ocasión vislumbró… algo que le desconcertó.




  Podría haber sido un hombre agazapado; tal vez un animal. Fue una visión imprecisa, apenas iluminada por la linterna. Pero Ireland no era un cobarde. Dio otro gran salto con la mano extendida. La extraña silueta se hizo a un lado y volvió a perderse en la niebla.




  —¿Qué demonios es eso? —murmuró Ireland.




  Consciente de nuevo de aquel terrible frío, echó un vistazo a su alrededor con la linterna en lo alto. Estaba desorientado. ¿Dónde demonios se encontraba la casa? Hizo un cálculo rápido, se volvió y empezó a avanzar lentamente.




  Caminó un rato en aquella dirección hasta que tocó unos barrotes con la mano extendida. Había llegado hasta la verja del parque.




  Se encontraba en el lado equivocado de la calle.




  Dejando atrás la verja, empezó a andar de nuevo. Calculó que se encontraba a mitad del camino cuando:




  —¡Socorro! —exclamó alguien con un grito ahogado. Era la voz de una mujer—. ¡Por Dios, que alguien me ayude!




  El grito procedía de delante de él. P. C. Ireland avanzó más rápidamente y apretó los dientes con fuerza. No se equivocaba: algo estaba ocurriendo. Tal vez un asesinato. Y, aunque el corazón se le aceleró y quiso darse prisa, sólo pudo andar a tientas. Afortunadamente, chocó con la cancela entreabierta de la entrada semicircular.




  Evidentemente, aquel grito procedía del interior de la casa.




  Avanzó con más seguridad; conocía el camino. Un tenue resplandor surgió del blanco manto de niebla. La puerta estaba abierta.




  Ireland subió corriendo la escalera y se encontró en un gran vestíbulo profusamente iluminado. La niebla le siguió como el fétido aliento de un dragón monstruoso. Había cuadros y estatuillas. Una gruesa alfombra cubría el suelo, y otras alfombras y una ancha escalera conducían al piso superior. Hacía calor. En un extremo del vestíbulo había una chimenea donde ardían unas brasas.




  —¡Hola! —gritó—. Soy policía. ¿Quién ha gritado?




  No hubo respuesta.




  —¡Eh! —exclamó Ireland con todas sus fuerzas—. ¿Hay alguien en casa?




  Permaneció inmóvil mientras escuchaba. Un trozo de carbón saltó sobre los ladrillos del hogar. Ireland se sobresaltó. La casa siguió en silencio, como las calles envueltas en bruma del exterior, mientras enormes jirones de niebla entraban por la puerta abierta.




  El agente dejó la linterna roja sobre una pequeña mesa de café y miró a su alrededor con aprensión. Luego se dirigió al pie de la escalera y ahuecó las manos alrededor de la boca. Gritó:




  —¿Hay alguien ahí?




  Silencio.




  No estaba seguro de lo que debía hacer. Además, aquella casa bien iluminada pero aparentemente vacía resultaba incluso más inquietante que el silencio. En un estante había un teléfono, a menos de un metro de la mesita de café. Ireland descolgó el auricular.




  Hubo un silencio durante el que Ireland siguió mirando a su alrededor con recelo. Luego dijo:




  —Comisaría Wandsworth. ¡Es urgente! —dijo—. Soy policía.




  2. LA VENUS DE PORCELANA





  Aquella extraña niebla que cubrió gran parte de Europa, y que anunció y marcó el inicio del Año Nuevo, fue la responsable de muchos acontecimientos extraños y de otros horribles, como el descarrilamiento del expreso París-Estrasburgo y el trágico accidente de un buque de pasajeros de la Imperial Airways. El triunfante demonio de la niebla también era el responsable del apuro en el que se encontraba P. C. Ireland.




  Un gran coche de la brigada móvil de Scotland Yard, provisto de unos faros antiniebla especiales, estaba aparcado en la puerta de la comisaría de Wandsworth. Y en el despacho del inspector se desarrollaba una conversación que, si P. C. Ireland hubiera podido escuchar, habría hecho comprender a ese inteligente agente de policía la importancia de su solitaria vigilia.




  El inspector de división Watford era un hombre de cabello cano, aspecto distinguido y aire militar. Estaba sentado tras una gran mesa y miraba de forma alternativa a sus dos visitantes. De ellos, uno, el inspector jefe Gallaho del departamento de investigación criminal, era conocido por todos los agentes de las fuerzas policiales metropolitanas. Se trataba de un hombre fornido y perfectamente afeitado, de rostro rubicundo y expresión feroz, que llevaba un abrigo azul abrochado hasta el cuello y un bombín de ala ancha. Permanecía inmóvil, con un codo apoyado encima de la mesa, mientras observaba al hombre que había acudido con él desde Scotland Yard.




  El segundo hombre, alto, delgado y con una tez tostada que revelaba una larga estancia en el trópico, llevaba un abrigo de cuero sobre un traje de mezclilla muy gastado. No llevaba sombrero, y su cabello canoso, muy corto y ondulado, despertaba la envidia del inspector del distrito; su cabello era del mismo color, pero hacía años que se le había empezado a caer. El hombre del abrigo de cuero estaba fumando en pipa y paseaba sin descanso de un lado al otro del despacho. El inspector se sentía un tanto impresionado por este visitante, que no era otro que el exayudante del inspector jefe, sir Denis Nayland Smith. Algo importante estaba sucediendo. De pronto, sir Denis se paró frente a la mesa, se sacó la pipa que llevaba entre los dientes y dijo:




  —¿Ha oído hablar alguna vez del doctor Fu-Manchú? —preguntó mientras miraba fijamente a Watford.




  —Por supuesto, señor —dijo este mientras le miraba asombrado—. Mi predecesor en esta división trabajó en el caso hace algunos años. Por mi parte —dijo, y sonrió tímidamente—, siempre lo he considerado lo que llamaríamos una marca registrada.




  —¿Una marca registrada? —repitió Nayland Smith—. ¿A qué se refiere? ¿A que ese hombre no existe?




  —Algo así, señor. Me refiero a que, en realidad, ¿no es Fu-Manchú el nombre de una especie de organización política como la Mafia o la Mano Negra?




  Nayland Smith rió brevemente y miró al hombre de Scotland Yard.




  —Él es el jefe de esa organización —contestó—, pero la organización tiene otro nombre. Existe un doctor Fu-Manchú y se encuentra en Londres. Por eso estoy aquí esta noche.




  El inspector le miró de hito en hito y luego dijo:




  —De acuerdo. ¿Y debo entender que existe alguna relación entre este Fu-Manchú y el profesor Ambroso?




  —No lo sé —dijo Nayland Smith—, pero pretendo descubrirlo esta misma noche. ¿Qué puede decirme del profesor? Vive en su zona.




  —Sí, señor. —El inspector asintió con un movimiento de cabeza—. Posee una gran casa con estudio en la parte norte del Common. Hemos recibido órdenes en varias ocasiones para que le proporcionemos una protección especial.




  Nayland Smith asintió y volvió a ponerse la pipa en la boca.




  —Yo no lo he visto jamás y tampoco conozco su trabajo. Está fuera de mi zona. Pero tengo entendido que, a pesar de que es italiano de nacimiento, tiene la nacionalidad británica. Por qué quiere que le protejan es algo que no sé, pero realmente me gustaría saberlo. Si alguien puede decírmelo…




  Sir Denis miró al hombre de Scotland Yard.




  —Ponga al inspector al corriente de todo —ordenó—. Es evidente que no sabe nada.




  Watford puso las manos sobre la mesa y miró al conocido detective inquisitivamente.




  —Bueno, esto es lo que ha ocurrido —empezó a decir Gallaho en un tono de voz bajo—: al parecer a usted le importa, así que empezaré por admitir que a mí no. El profesor Ambroso ha estado fuera durante algún tiempo, supervisando la producción de un nuevo tipo de estatua en los talleres de Sévres, a las afueras de París. Creo que se trata de una escultura de tamaño natural y más o menos coloreada. Desde que tuve noticias de ello, he ido leyendo artículos sobre esta cuestión, en los periódicos, pues al parecer ha creado cierta sensación en los círculos artísticos. Bien. El profesor la llevó a una exposición internacional en Niza. Esta muestra terminó hace una semana, y la figura, que lleva por título La Venus dormida, fue trasladada de nuevo a París, y de París a Londres.




  —¿Fue también el profesor?




  —Sí. Y en París pidió protección policial.




  —¿Por qué?




  —No me lo pregunte a mí. Soy yo quien se lo pregunta. Los franceses enviaron a un hombre a Boulogne en el tren que transportaba la figura. Luego nos hicimos cargo nosotros. Ahora hay un hombre de servicio en la puerta de su casa, ¿no es cierto?




  —Sí. Y la niebla es tan densa que es imposible relevarlo.




  Nayland Smith había empezado de nuevo a ir de un lado a otro.




  —Se le relevará cuando llegue el otro coche —dijo con brusquedad mirándoles por encima del hombro—. Debería haber ido directamente, pero estoy ansioso por interrogar a alguien. He quedado en que me lo traerían aquí.




  Era evidente que se encontraba bajo una gran tensión nerviosa. Alguna duda espantosa oprimía a aquel hombre.




  —Ésta es la historia —siguió Gallaho—. El profesor y su estatua llegaron el viernes por la tarde con el Golden Arrow, cuando empezaba a aparecer la niebla. Iba con dos ayudantes extranjeros y había alquilado una furgoneta. Un hombre vestido con prendas sencillas se encargó de las gestiones y, por lo que sé, la caja que contenía la estatua llegó a casa del profesor hacia las nueve en punto el viernes por la noche. —Entonces, sin saberlo, se hizo eco de un pensamiento del agente Ireland—: No comprendo para qué demonios querría alguien robar una estatua.




  —Yo tampoco entiendo —dijo rápidamente Nayland Smith— por qué estoy aquí esta noche para examinar esa obra de arte.




  Watford mostró una expresión patéticamente perpleja.




  —No parece haber ningún motivo —confesó.




  —No —gruñó Gallaho—. Y todavía habrá menos cuando le diga que esta tarde hemos recibido un telegrama de la policía italiana en el que nos avisaban de que habían visto al profesor Ambroso en el jardín de su casa de Capri ayer por la mañana.




  —¿Qué?




  —¿Cómo? —exclamó Gallaho—. Al parecer hemos estado protegiendo al hombre equivocado…




  —¡Bendito sea Dios! —El rostro de Watford mostraba un gran desconcierto—. ¿Opina lo mismo, señor…?




  —Se volvió hacia Nayland Smith. —Me refiero a que no creerá que el profesor Ambroso…




  —Bueno —dijo Gallaho—, continúe.




  —No, por supuesto, ¡si lo han visto vivo! ¡Por todos los Santos! —Se volvió de nuevo hacia sir Denis, que cada vez caminaba más deprisa de un lado para otro—. ¿Y qué tiene que ver Fu-Manchú con todo esto?




  —Es una larga historia —contestó Smith—. Y hasta que no haya entrevistado al profesor, o a la persona que se hace pasar por él, no puedo estar seguro de que tenga algo que ver.




  Se oyeron unos golpes en la puerta y entró un agente.




  —Ha llegado el otro coche, señor —le dijo a Watford—, y un tal señor Preston que pregunta por sir Denis Nayland Smith.




  —Dígale que entre —dijo Watford.




  Al cabo de un momento, entró en el despacho un hombre joven que trajo consigo la humedad de la niebla del exterior. Llevaba un pesado abrigo de mezclilla, una bufanda blanca y un sombrero. Tenía el rostro enrojecido y unos brillantes ojos azules. Parecía alegre y de buen carácter. Estornudó varias veces y sonrió a modo de disculpa.




  —Me llamo Nayland Smith —dijo sir Denis—. ¿Quiere sentarse?




  —Gracias, señor —contestó, y se sentó—. Es una noche horrible para sacar de casa a un colega, pero no tengo ninguna duda de que se trata de algo muy importante.




  —Así es —dijo Nayland Smith—. Le retendré el menor tiempo posible.




  Gallaho se volvió lentamente y clavó su observadora mirada en el recién llegado. El inspector de división Watford miró a Nayland Smith.




  —Por lo que sabemos —continuó éste—, el viernes usted estaba de servicio en la estación Victoria cuando el expreso París-Londres, el Golden Arrow, llegó.




  —Así es, señor.




  —¿Es obligatorio inspeccionar el equipaje de este tren a su llegada a Victoria?




  —Sí, lo es.




  —Uno de los pasajeros era el profesor Pietro Ambroso, acompañado por dos ayudantes o trabajadores, que llevaba una caja grande que contenía una estatua. ¿Abrió usted esa caja?




  —Así es. —A Preston le brillaron los ojos. Estornudó, se sonó la nariz y sonrió a modo de disculpa—. Había un detective en servicio especial que había viajado con el profesor y que parecía ansioso por terminar el trabajo. Sugirió que la inspección no era necesaria. Pero —dijo, y sonrió—, yo quería echarle un vistazo a la estatua. El profesor se mostró desagradable, pero…




  —Descríbame al profesor —le pidió Nayland Smith.




  Preston le miró sorprendido por un momento, pero contestó:




  —Es un hombre mayor, alto, muy encorvado, con barba y bigote blancos. Llevaba quevedos, una extraña capa negra y un sombrero de ala ancha también negro. Hablaba con un ligero acento italiano y resultaba aterrador…




  —Una descripción admirable —comentó Nayland Smith con su mirada penetrante clavada casi de un modo febril en aquel hombre—. Gracias a Dios es usted un hombre observador. ¿Recuerda el color de sus ojos?




  Preston negó con un movimiento de cabeza mientras reprimía un estornudo.




  —Parecía medio ciego. Miraba con los ojos entornados.




  —Bien. Continúe. La estatua.




  Preston estornudó. Luego sonrió alegremente como solía hacer.




  —Me costó Dios y ayuda abrir la caja —prosiguió—. Pero logré abrirla por una esquina. ¡Caramba! —exclamó—. Me quedé asombrado. La figura iba en una especie de envoltorio, y había una segunda caja de cristal. ¡Me llevé la sorpresa más grande de mi vida!




  —¿Por qué? —preguntó Gallaho.




  —Bueno, había leído algo sobre La Venus dormida en la prensa. Pero no estaba preparado para ver lo que vi. En serio, era increíble y, si se me permite, incluso inquietante.




  —¿En qué sentido? —soltó Nayland Smith.




  —Bueno, se trata de la figura de una chica preciosa dormida. No era reluciente como esperaba, pues había oído que se trataba de una figura de porcelana. Parecía una mujer auténtica. Y estaba coloreada para darle naturalidad. Me refiero a las uñas de los dedos de la mano y de los pies y a todo, ¡por todos los Santos!




  —Parece que vale la pena verla —dijo Gallaho.




  Nayland Smith buscó en un gran bolsillo del abrigo de cuero y extrajo una gran fotografía. La colocó sobre la mesa del inspector, bajo la lámpara. Preston se levantó y Gallaho se acercó a la mesa. En la habitación había restos de niebla, que competían por la supremacía con el humo de la pipa de Nayland Smith. La fotografía era la de una figura desnuda, tal y como Preston la había descrito. Era una estatua exquisita; la figura de una chica muy relajada, como dormida.




  —¿La reconoce? —preguntó Nayland Smith.




  Preston se acercó un poco más para examinarla mejor.




  —Sí —contestó—. Es ella; es la misma. O eso parece. —La examinó con más detenimiento—. ¡Demonios! No estoy seguro.




  —¿Qué diferencias encuentra? —le apremió Nayland Smith.




  —Bueno… —dudó Preston—. Supongo que es por el colorido. Pero la estatua era mucho más bonita que esta fotografía.




  Alguien llamó a la puerta y el agente entró en la habitación.




  —Ha llegado el tercer coche, señor —informó a Watford—, y un señor llamado Alan Sterling está aquí.




  3. LA HISTORIA DE STERLING





  Alan Sterling irrumpió en la habitación. Era un hombre joven, delgado y muy viril. Sus facciones eran demasiado irregulares para considerarlo un hombre guapo, pero tenía unos ojos firmes y muy escoceses, y podría decirse que esa tenacidad era su principal virtud. Su piel estaba muy bronceada, y parecía un joven oficial del ejército. Llevaba el abrigo abierto, mostrando un traje de franela muy raído, y el sombrero en la mano. Se le veía agitado, al límite de su resistencia. Sus ojos demacrados examinaron todos los rostros. Luego vio a sir Denis y exclamó:




  —¡Sir Denis…! —Y, a pesar de su apellido escocés, cualquier buen observador hubiera deducido por su entonación que Sterling era estadounidense—. Por el amor de Dios, dígame que tiene noticias. Algo… lo que sea… ¡Me voy a volver loco!




  Nayland Smith le estrechó la mano a Sterling y colocó el brazo izquierdo alrededor de sus hombros.




  —Me alegro de que esté aquí —dijo con calma—. Hay novedades, en cierto sentido.




  —¡Gracias a Dios!




  —Pero hay que comprobar si nos serán válidas.




  —¿Cree que está viva? ¿No creerá que…?




  —Estoy seguro de que vive, Sterling.




  Los tres hombres de la habitación observaron en silencio y sin comprender. Solamente Gallaho parecía entender el significado de las desesperadas palabras de Sterling.




  —Debo dejarle un momento —prosiguió Nayland Smith—. Éste es el inspector Watford, y éste el detective inspector jefe Gallaho, de Scotland Yard. Deles toda la información. No tardaré mucho. —Se volvió hacia Preston—. Si pudiera hablar cinco minutos con usted antes de que se marche —dijo—, se lo agradecería.




  Salió con Preston. Sterling se dejó caer en la silla que éste había dejado vacía y se pasó los dedos por el cabello mientras miraba a Gallaho y a Watford.




  —Deben de creer que estoy loco —se disculpó—. Pero lo he pasado muy mal, ¡fatal!




  Gallaho asintió lentamente con la cabeza.




  —Sé algo, señor —afirmó—, y le comprendo.




  —¡Pero no conoce a Fu-Manchú! —contestó Sterling—. Es un desalmado, un demonio, y disfruta de una vida privilegiada.




  —Seguro —dijo Watford, mirándole—. Han pasado muchos años desde que apareció por primera vez en la prensa, señor, y por lo que tengo entendido sigue teniendo mucho poder; es una especie de superhombre.




  —Es el representante del demonio en la tierra —dijo Sterling con amargura—. ¡Daría diez años de mi vida y toda mi felicidad por ver a ese hombre muerto!




  Se abrió la puerta y entró Nayland Smith.




  —Déme rápidamente los detalles, Sterling —le indicó—. Usted quiere acción y eso es lo que voy a ofrecerle.




  —Muy bien, sir Denis. —Sterling asintió con la cabeza mientras giraba el sombrero en las manos. Cada vez se le veía más exaltado—. En realidad, no hay nada en absoluto que pueda contarle.




  —No estoy de acuerdo —dijo Nayland Smith con calma—. Los hechos extraños aparecen cuando se repasa lo que antes parecía carecer de importancia. Aquí tenemos a dos agentes de policía experimentados y, puesto que están implicados en el caso, le agradecería que relatara los hechos de su desgraciada experiencia.




  —Muy bien. ¿Desde que nos vimos en París?




  —Sí. —Nayland Smith miró a Watford y a Gallaho—. El señor Sterling —explicó— está comprometido con la hija de un viejo amigo común, el doctor Petrie. Fleurette, que así es como se llama la chica, pasó gran parte de su vida en casa de ese Fu-Manchú al que usted, inspector Watford, parece dispuesto a considerar un mito.




  —Fue un extraño suceso que ocurrió en el sur de Francia hace algunos meses —gruñó Gallaho—. La prensa francesa corrió un tupido velo, pero en Scotland Yard tenemos toda la información.




  —Sir Denis y yo —prosiguió Sterling— fuimos a París con el doctor Petrie y su hija, mi prometida. Ellos regresaban a Egipto; el doctor Petrie vive en El Cairo. Sir Denis se vio obligado a regresar a Londres, pero yo fui a Marsella y me despedí de ellos en el Oxfordshire.




  —Yo sólo tengo una idea general de lo ocurrido, señor —interrumpió Gallaho—. ¿Puedo preguntarle si usted subió a bordo?




  —Fui uno de los últimos visitantes en marcharme.




  —Es decir, que se despidió de la chica saludando con la mano mientras el barco zarpaba.




  —No —contestó Sterling—. No, inspector. La dejé en el camarote. Estaba muy afectada.




  —Comprendo.




  —El doctor Petrie paseaba por la cubierta mientras el barco zarpaba, pero imagino que Fleurette se encontraba en el camarote.




  —Lo que intentaba decir, señor, es lo siguiente —insistió Gallaho obstinadamente mientras Nayland Smith le observaba con una mirada de admiración en los ojos—. ¿Cuánto tiempo pasó desde el momento en que se despidió de su prometida en el camarote hasta que el barco zarpó?




  —No más de cinco minutos. Hablé con el doctor, su padre, en cubierta y me marché en el último momento.




  —¿Fleurette le pidió que la dejara? —soltó Nayland Smith.




  —Sí. Estaba muy conmovida. Consideró que sería mejor que nos despidiéramos en el camarote. Me reuní de nuevo con su padre en cubierta y…




  —Un momento, señor —volvió a interrumpir Gallaho con un gruñido—. ¿En qué lado de la cubierta se encontraban? ¿En la que daba al mar o en la que daba a tierra?




  —En la que daba al mar.




  —¿Entonces no puede saber quién desembarcó en los siguientes cinco minutos?




  —Me temo que no, señor.




  —Muy bien. Continúe.




  —Observé cómo zarpaba el Oxfordshire —continuó Sterling— con la esperanza de que apareciera Fleurette, pero no lo hizo. Entonces regresé al hotel, comí algo, y por la tarde tomé el Riviera Express de regreso a París. Esperaba encontrar un mensaje en el Hotel Meurice, pero no fue así.




  —¿Sabía Petrie que se alojaba en el Meurice?




  —No, pero Fleurette sí.




  —¿Dónde estuvo cuando salió del hotel?




  —En el Chatham, el pub favorito de Petrie.




  —Está bien. Continúe.




  —Comí y pasé la tarde con unos amigos que viven en París. Cuando regresé al hotel seguía sin haber ningún mensaje. He venido a Londres esta mañana, o mejor dicho, puesto que ya es más de medianoche, ayer por la mañana. En Boulogne me aguardaba un mensaje por radio. Lo habían enviado desde el Oxfordshire… —Sterling hizo una pausa mientras se pasaba los dedos por el pelo—. Decía que Fleurette no se hallaba a bordo y me pedían que me pusiera urgentemente en contacto con usted, sir Denis. También decía que el doctor esperaba poder ser trasladado a un barco que volviera…




  —Un cúmulo de desgracias —murmuró Nayland Smith—. Ya ve: ambos estuvimos ilocalizables temporalmente. De todas formas, tengo noticias más recientes. Petrie ha podido tomar otro barco, un transatlántico alemán que llegará a Marsella esta noche.




  Sonó el teléfono. El inspector Watford descolgó el auricular y dijo:




  —Sí. —Escuchó y luego añadió—: Pásemelo.




  Miró a Nayland Smith.




  —Es el agente que está vigilando la casa del profesor Ambroso —informó, con un tono de excitación en la voz.




  Hubo un largo silencio durante el que todos observaron al hombre sentado frente a la mesa. Smith fumaba con fruición. Sterling, demacrado bajo su tez morena, observaba todos los rostros sin cesar. El inspector jefe Gallaho se quitó el sombrero, que le iba algo pequeño, y se lo volvió a colocar. Entonces:




  —Hola, sí. El oficial al mando al habla. ¿Qué hay? —Se oyó el rumor de una voz distante—. ¿Dice que se encuentra en el interior de la casa? Espere un segundo.




  —El agente que está de guardia ha oído un grito de socorro —explicó—. Logró abrirse camino entre la niebla. La puerta estaba abierta y ahora se halla en el vestíbulo. Dice que la casa está vacía.




  —¡Demasiado tarde! —Era la voz de Nayland Smith—. ¡Ha vuelto a engañarme! Dígale a su hombre que no se mueva, inspector. Reúna a todos los hombres disponibles y métalos en el segundo coche. Vamos, Gallaho. Sterling, ¡venga con nosotros!




  4. EL ESTUDIO DE PIETRO AMBROSO





  Ni siquiera los potentes reflectores del coche de la brigada lograban penetrar aquella increíble niebla más de algunos metros. Marchaban muy lentamente; a cualquier otro vehículo no tan bien equipado le hubiera resultado imposible. Un agente que conocía la zona caminaba delante con una linterna roja. Los potentes faros del coche iluminaban la linterna, y de este modo fueron avanzando.




  P. C. Ireland, en el vestíbulo de la casa del profesor Ambroso, aprendió que el silencio y la soledad pueden ser más aterradores que el peor de los disturbios. Las instrucciones habían sido que cerrara la puerta pero que permaneciera en el vestíbulo. Y eso es lo que había hecho.




  Al encontrarse a solas en aquella casa misteriosa le asaltaron los más negros pensamientos. No era un hombre de mucha imaginación, pero su sentido común le decía que algo horrible y extraño había ocurrido aquella noche en casa del profesor Ambroso.




  Las brasas ardían en la chimenea. En una cesta de hierro había algunos troncos, e Ireland echó un par al fuego sin saber demasiado bien por qué se tomaba aquella libertad. Observó furtivamente la escalera que, más arriba, desaparecía entre las sombras. Era un hombre de acción y su instinto le empujaba a explorar aquella casa silenciosa, pero no poseía autoridad para hacerlo. Como no podía asegurar que el grito hubiera procedido realmente del interior de la casa, su mera presencia en el vestíbulo era una transgresión. Pero en aquello, al menos, estaba cubierto. El inspector le había indicado que permaneciera allí. ¿Cómo iban a encontrarle? Probablemente se perderían por el camino.




  Ahora que la niebla había quedado fuera, empezaba a echarla de menos. Aquel silencio que parecía hablar y del que surgían extrañas siluetas había sido horrible, pero el silencio de aquel vestíbulo iluminado era incluso más opresivo.




  No dejó de mirar hacia la escalera. Había algo misterioso en el oscuro rellano, pero nada quebró la quietud. Empezó a examinar su entorno más cercano. En el vestíbulo había algunas figurillas extrañas: bustos singulares y figuras deformadas. Los cuadros también le resultaban chocantes. Todos los detalles de aquel lugar entraban en la categoría de lo que P. C. Ireland condenaba mentalmente como «bohemio».




  Uno de los troncos que había puesto en el fuego y que había empezado a prender cayó fuera de la chimenea. Se sobresaltó como si alguien hubiera disparado.




  —¡Maldita sea! —exclamó—. Este sitio me pone nervioso.




  Recogió el tronco y volvió a colocarlo en su sitio. Se imponía un cigarrillo. Si el inspector en persona aparecía, cosa que dudaba, lo apagaría rápidamente. Se quitó el impermeable y sacó un pequeño paquete amarillo. Luego escogió un cigarrillo y lo encendió casi con cariño. Un cigarrillo podía ser un gran compañero cuando un hombre se sentía solo y extraño. No dejó de mirar la escalera.




  Terminó el cigarrillo y lanzó con desgana la colilla al fuego, que ahora ardía alegremente, cuando se oyó un tintineo que le asustó. Era el timbre de la puerta. P. C. Ireland corrió a abrirla.




  Un hombre con un abrigo de cuero, de cabello cano y ojos azules, le miraba.




  —¿El agente Ireland? —preguntó.




  Aquel recién llegado tenía, sin duda, autoridad.




  —Sí, señor —contestó Ireland.




  Nayland Smith entró en el recibidor, seguido del inspector Gallaho, un personaje conocido para cualquier agente. Había un tercer hombre, un joven ojeroso, pero Ireland apenas se fijó en él. La presencia de Gallaho le indicaba que, de algún modo que tal vez resultara provechoso para él, se había visto implicado en un caso de gran importancia. La niebla se coló en el recibidor. Ireland permaneció alerta mientras reconocía los rostros de algunos colegas, y escudriñaba entre la oscuridad.




  —¿Ha oído un grito de socorro? —prosiguió Nayland Smith. Su modo de hablar le recordó a una ametralladora—. Según tengo entendido, usted se encontraba fuera, en la entrada.




  —No, señor.




  —¿Por qué no? —preguntó Gallaho.




  —Vi que algo se movía en la niebla. Cuando le di el alto, no contestó, simplemente desapareció. Finalmente pude ver a alguien, o a algo.




  —¿Qué quiere decir? —preguntó Gallaho—. Si vio algo, podrá describirlo.




  —Bueno, señor, tal vez fuera un hombre que iba a gatas… ya sabe cómo es la niebla…




  —¿Quiere decir —preguntó Nayland Smith— que intentó capturar a esa cosa, o persona, que no quiso responderle?




  —Gracias, señor. Sí, eso es lo que quería decir.




  —¿Lo tocó? —preguntó Gallaho.




  —No, señor. Pero me desorienté al tratar de atraparlo. Me encontré al otro lado de la calle. Entonces oí el grito.




  —Describa ese grito —le pidió Nayland Smith.




  —Era la voz de una mujer, señor. Muy amortiguada por la niebla. Sus palabras fueron: «¡Socorro! ¡Por Dios, que alguien me ayude!» Pensé que procedía del interior de esta casa. Regresé, y cuando llegué a la puerta la encontré abierta. Desde entonces no me he movido del vestíbulo.




  —Ha dicho que era la voz de una mujer —interrumpió Sterling—. ¿De una mujer joven o de una anciana?




  —A juzgar por lo que pude distinguir a través de la niebla, señor, diría que se trataba de una mujer joven.




  Sterling se mesó los cabellos. Creyó que iba a volverse loco.




  Gallaho se volvió hacia sir Denis.




  —Usted decide, señor. ¿Quiere que registremos la casa? Según las normas, no podemos hacerlo.




  Su tono de voz era irónico.




  —Regístrenla desde el sótano hasta el último piso —le dijo Nayland Smith—. Ponga a un hombre a cada extremo de la calle y divida a los demás.




  —Muy bien, señor. —Gallaho se volvió hacia la puerta abierta—. ¿Cuántos llevan linternas? Las lámparas de bolsillo no irán bien con esta niebla.




  —Dos —dijo una voz apagada—. E Ireland lleva una tercera.




  —Que los dos hombres con linterna se sitúen a ambos extremos de la calle. Detengan a cualquiera que quiera salir. Vamos, dense prisa. Los demás, vengan.




  Cuatro agentes entraron en el vestíbulo.




  —¿No hay un garaje? —preguntó Nayland Smith.




  —Sí, señor —contestó Ireland—. Queda a mano izquierda del camino de entrada. Pero esta noche no ha salido nada ni nadie de allí.




  —¿Tienen idea de dónde se encuentra el estudio?




  —Sí, señor. He estado de servicio aquí de día. Se encuentra detrás del garaje, pero probablemente haya un modo de llegar desde dentro de la casa.




  —Venga conmigo, Sterling —dijo Nayland Smith—. Gallaho, asigne un hombre a cada una de las cuatro plantas. Vuelva a cerrar la puerta principal y ponga a un hombre aquí, en el vestíbulo.




  —Muy bien, señor.




  —Venga conmigo, Ireland. ¿Dice que el estudio queda por aquí?




  —Sí, señor.




  —Vamos, Sterling.




  Cruzaron el vestíbulo y se acercaron a una puerta que quedaba a la izquierda de la escalera. El inspector jefe Gallaho se estaba colocando bien el sombrero. Los agentes de policía subían ruidosamente por la escalera con las lámparas de mano encendidas. La puerta conducía a un pasillo estrecho.




  —Busque el interruptor —apremió Nayland Smith.




  Ireland lo encontró. Y con aquella luz, unos extraños cuadros que colgaban de la pared asaltaron sus sentidos. Al final del pasillo había otra puerta. La abrieron y se encontraron en una habitación oscura.




  —Tiene que haber un interruptor —murmuró Nayland Smith.




  —Ya lo he encontrado, señor.




  El estudio de Pietro Ambroso se iluminó. Para alguien que no estuviera familiarizado con el arte moderno, aquello habría resultado una pesadilla. Quienes conocían las fases del célebre escultor, habrían podido explicar que su modo de expresión, que durante muchos años se había asociado a la llamada escuela de Epstein, había regresado últimamente a la tradición griega, a la simplicidad fotográfica de Praxíteles. Los agentes estaban rodeados de todo tipo de figuras. El estudio se caracterizaba por ese deplorable desorden que parece inherente a los genios.




  Había una o dos pruebas hechas con cerámica: extrañas figuras de porcelana que recordaban a diosas primitivas. Pero toda la atención de Nayland Smith se concentraba en una caja larga y estrecha, sólidamente construida, que yacía en el suelo. Tenía un inquietante parecido con un ataúd. La tapa estaba apoyada contra la pared, y una lámina de cristal, a todas luces diseñada para que cupiera en la caja, descansaba en el suelo. Por todas partes había algodón. Nayland Smith se inclinó y examinó el receptáculo.




  —Esto es lo que ha descrito Preston —dijo.




  —Miren… —Señaló con el dedo—. Éstos son los restos que mencionó, no muy diferentes de los que utilizaban en el antiguo Egipto para que reposara la momia.




  Echó un vistazo alrededor del estudio.




  —Sé lo que está pensando, sir Denis —dijo Sterling con la voz ronca.




  —¿Dónde está la Venus de porcelana?




  Se hizo un breve silencia. Y luego:




  —Ese agente de aduanas —dijo Gallaho, que acababa de entrar— no parecía estar seguro de que lo que vio fuera la Venus de porcelana.




  —Estoy de acuerdo, inspector —dijo Nayland Smith.




  Sus ademanes y su voz denotaban una gran tensión. Extrajo un estuche de piel de un bolsillo y, del estuche, unas gafas. Se inclinó para observar el interior de la caja fabricada para contener la célebre obra de arte.




  Gallaho le observó en silencio, con respeto. Sterling, con los puños cerrados, sabía que su propia cordura dependía de lo que encontrara Nayland Smith. Sir Denis terminó el examen de la caja y luego dirigió su atención hacia los listones de madera que debían sostener la figura. Pero esto tampoco pareció aportarle nada. Por la casa se oían voces amortiguadas. El equipo de búsqueda estaba ocupado. La niebla había penetrado en el estudio; sus siniestras espirales podían verse cerca de las luces. Finalmente, sir Denis observó los copos de algodón y exclamó:




  —¡Dios santo! ¡Yo estaba en lo cierto! ¡Sterling! ¡Yo tenía razón…!




  —¿Qué ocurre, sir Denis? Por el amor de Dios, dígame, ¿qué ha encontrado?




  Nayland Smith se dirigió a un banco lleno de trozos de yeso, estructuras de alambre y otras cosas, y depositó algo bajo la luz con mucho cuidado.




  —Un mechón de cabellos cobrizos —dijo en voz baja—. Examínelo detenidamente, Sterling. Usted conoce el color y la textura del cabello de Fleurette mejor que yo.




  —Sir Denis…




  Sterling estaba conmocionado.




  —No desespere, Sterling. Creo que la preciosa figura que Preston vio en esta caja no fue construida en la fábrica de Sévres según las indicaciones del profesor Ambroso, sino que era… Fleurette.




  5. P. C. IRELAND ESTÁ PREOCUPADO





  —Esta niebla lo está cubriendo todo otra vez —protestó Nayland Smith, irritado—. Ya no puedo ver el río. Cuando anochezca volveremos a estar igual.




  Apartó la vista de la ventana y miró hacia la habitación, en dirección a un sillón de cuero en el que estaba tendido su invitado. Alan Sterling, su agradable y atezado rostro muy demacrado, intentó sonreír.




  En la chimenea ardía un fuego. El cuero rojo era la nota predominante de los muebles, y de la pared colgaban algunos óleos de gran fuerza y calidad artística. Aquella gran habitación tenía pocos muebles, pero era acogedora y parecía confortable. Parecía que alguien que hubiera vivido mucho tiempo en Oriente, y que por ello estuviese acostumbrado a un mobiliario escaso, la hubiese decorado. Algunos cuadros mostraban temas orientales y, encima de una librería, en la que había muchos libros de carácter médico-legal y sobre orientalismo, podían verse unas cuantas piezas de buen jade.




  —¿Sabe una cosa, sir Denis? —dijo Alan Sterling, incorporándose—. Para mí usted es como un tónico. Me entusiasma mi profesión, la botánica, pero que un excomisario de la policía metropolitana haya escogido una residencia en Whitehall, prácticamente al lado de Scotland Yard, indica todavía una mayor afición al trabajo.




  Nayland Smith le miró con viveza. Sabía la tensión bajo la que estaba Sterling, y lo bueno que resultaba que se distrajese de esas preguntas que le atormentaban: ¿Dónde está ella? ¿Estará viva?




  —Tiene razón —contestó—. He pasado por la situación que está pasando ahora, Sterling, y siempre he considerado que el trabajo es el mejor bálsamo. Supongo que fue cosa del destino que me convirtiera en un agente de la policía india. Los dioses, sean quienes sean, me han escogido como oponente de…




  —Del doctor Fu-Manchú —acabó Sterling.




  Se retiró el cabello de la frente: fue un gesto nervioso, casi de desespero. Nayland Smith se dirigió al bar y empezó a cargar su pipa con el tabaco de una caja que había allí.




  —El doctor Fu-Manchú, sí. Sé que he fracasado, Sterling, porque sigue con vida. Pero él también ha fracasado, porque, gracias a Dios, le he ido parando los pies.




  —Lo sé, sir Denis. Ninguna otra persona en el mundo podría haber hecho lo que usted ha llevado a cabo.




  —Eso está por ver. —Nayland Smith colocó la mezcla en la cazoleta de la pipa—. La cuestión es que, si bien no puedo derribarle, al menos puedo detenerle. —Encendió una cerilla—. Está aquí, Sterling. Está aquí, en Londres.




  Alan Sterling apretó los puños y Nayland Smith le observó mientras encendía la pipa. La pasividad, aquella resignación oriental que Smith conocía tan bien amenazaba a Sterling. Debían combatirla: debía revivir a aquel hombre, despertar al espíritu fiero que, él lo sabía con seguridad, ardía en su interior.




  —Revisemos los hechos —prosiguió enérgicamente, ahora con la pipa bien encendida. Empezó a pasear de un lado a otro de la alfombra persa—. Ya verá, Sterling, como no son tan desfavorables como parece. Para ordenarlos de algún modo. —Levantó un dedo—: a) El doctor Fu-Manchú, perseguido por la policía europea, logra llegar a Inglaterra disfrazado de profesor Ambroso. Usted y yo sabemos que es el mejor ilusionista desde la muerte de Houdini. Muy bien. —Alzó un segundo dedo—: b) Fleurette Petrie, su prometida, fue engañada para que abandonara el Oxfordshire con algún truco que quizá nunca sepamos y llevada a Niza. —Levantó un tercer dedo—: c) Sin duda, en este estado de trance que el doctor Fu-Manchú es capaz de inducir, ella viajó de Niza a Londres como La Venus dormida del profesor Ambroso, y de este modo llegó a la casa situada en el lado norte del Common.




  —Está muerta —dijo Sterling con voz ronca—. La han matado.




  —Estoy seguro de que no —dijo Nayland Smith—. Es más, sé que anoche no estaba muerta.




  —¿A qué se refiere, sir Denis?




  Una débil luz de esperanza apareció en los cansados ojos de Sterling.




  —Una chica muerta, brutalmente asesinada… su espíritu llamando en silencio a un flemático policía londinense…




  —Pero la llamada no fue silenciosa. Ireland oyó un grito de socorro.




  —Exacto. Por lo tanto, la chica no estaba muerta.




  Alan Sterling, sujetándose las rodillas con las manos, observaba al orador como, en la antigüedad, los devotos debieron observar el oráculo de Cumaen.




  —Es un movimiento del maestro de la intriga que ya conozco. Mientras retiene a Fleurette posee la carta ganadora. Su propia seguridad depende de la de ella, ¿no lo comprende? —Alzó el dedo meñique—: Pasemos a la d) O Pietro Ambroso es inocente o cómplice de Fu-Manchú; no importa. Pero que haya abandonado su casa es significativo. Sabemos por P. C. Ireland, un agente excelente, que ningún coche se acercó a la casa ni la abandonó antes de nuestra llegada. Piense en ello. Tiene una importancia extraordinaria.




  —Intento pensar —murmuró Sterling.




  —Pues siga intentándolo; veremos si sus pensamientos corren paralelos a los míos. ¡Mire la maldita niebla! —Agitó los brazos hacia la ventana—. Esta noche seguirá sin haber visibilidad. ¿Ha captado lo que he querido decir?




  —No del todo.




  —No pueden haberla llevado muy lejos, Sterling. Ireland y su relevo han pasado toda la noche y todo el día allí.




  —¡Dios santo! —exclamó Sterling con los ojos muy brillantes—. Tiene razón, sir Denis. Ahora lo entiendo.




  —El doctor Fu-Manchú, por segunda vez en toda su carrera, está huyendo. Usted no lo sabe, Sterling, pero le he cortado las alas. Le he aislado de muchos de sus socios. Me estoy acercando al meollo del misterio. Su economía está amenazada. Es un hombre perseguido, y Fleurette es su última esperanza. No imagine ni por un segundo que está muerta. Muerta no le sería útil; viva, es un as en la manga para el doctor.




  Se oyó el sonido amortiguado de un timbre. Nayland Smith se dirigió a una mesita y descolgó el teléfono.




  —Sí —dijo—. Pásemelo, por favor.




  Se volvió hacia Sterling.




  —El agente de policía Waterlow —dijo—. Está de servicio en la casa del profesor Ambroso. ¿Sí? —dijo por el auricular—. Diga…




  El agente Waterlow llamaba desde una cabina telefónica de Brixton.




  —Después de que P. C. Ireland me relevara, señor, dejé de estar de servicio y empecé a pensar. No sé si debería de haber informado, pues mis órdenes eran un poco vagas. Pero al hablarlo con mi esposa he llegado a la conclusión de que usted debía saberlo, señor. El inspector jefe Watford me ha dado permiso para hablar con usted y me ha facilitado su número de teléfono.




  —Siga, agente. Soy todo oídos.




  —Verá, señor; el inspector no creía que fuera importante, pero dijo que a usted le gustaría saberlo. Hubo un funeral en la puerta de al lado de la casa del profesor Ambroso esta tarde…




  —¿Cómo?




  —En la casa contigua, señor. No puedo decirle demasiado, señor, porque no sé mucho. Pero era el de una tal señorita Demuras, que al parecer llevaba un mes viviendo allí. Jamás pensé en mencionárselo a Ireland cuando me relevó, pero mi mujer dice que se trata de un caso de asesinato, y que si ha habido un funeral debo hablar con el inspector. Lo he hecho, y me ha dicho que tenía instrucciones de ponerme directamente con usted.




  —¿Quién se encargó del funeral, agente?




  Alan Sterling se levantó de un salto con los puños apretados, temblando, y observó a Nayland Smith.




  —La London Necrópolis, señor.




  —¿A qué hora fue?




  —A las cuatro en punto de esta tarde.




  —¿Había gente?




  —Sólo una persona, señor. Un caballero extranjero.




  —¿No sabrá quién atendió a la paciente…?




  —Sí, señor. Lo sé. El doctor Norton, que vive en la parte sur del Common. Era mi propio médico, señor, cuando vivía en Clapham.




  —Gracias, agente. Ojalá hubiera informado antes de esto. Pero no ha sido culpa suya.




  Nayland Smith se volvió hacia Sterling.




  —No ponga esa cara —le rogó—. Puede que no signifique nada o que sea un ardid. Mientras recojo algunas cosas de la otra habitación, llame a Gallaho a Scotland Yard y dígale que se reúna con nosotros en un coche rápido.




  6. LA PACIENTE DEL DOCTOR NORTON





  El doctor Norton se sorprendió y se mostró algo molesto y manifiestamente inquieto por la invasión de sir Denis Nayland Smith, el inspector jefe Gallaho y Alan Sterling. Había terminado su consulta y se había cambiado rápidamente de ropa para salir. Era evidente que había quedado para cenar. Se trataba de un hombre de mediana edad, rubicundo, del suroeste de Inglaterra, como Nayland Smith reconoció en seguida. Era inteligente sin llegar a ser brillante.




  Cuando los tres visitantes entraron en el estudio del piso superior y se presentaron al doctor Norton, Nayland Smith mostró un comportamiento peculiar. Mientras los demás le observaban, deambuló por la habitación examinando las estanterías llenas de libros, las fotografías e incluso la ventana mientras sonreía de un modo casi triste.




  —Es la primera vez que tengo el placer de saludarle, sir Denis —dijo el doctor Norton—, pero tenemos un amigo en común.




  —Lo sé —Nayland Smith se volvió y le miró—. Le compró la consulta a Petrie.




  —La he mantenido desde entonces, aunque no es excesivamente rentable.




  Nayland Smith asintió con un movimiento de cabeza y se dirigió a Gallaho. En esta ocasión, el célebre detective se había quitado el bombín y mostró su cabello cortado al rape, negro y con algunas canas.




  —Inspector, en su larga experiencia de la vida humana debe de haber observado que las cosas se mueven en círculo.




  —Lo he comprobado en varias ocasiones, señor.




  —Han pasado muchos años, y ha llovido mucho desde que el doctor Fu-Manchú vino por primera vez a Inglaterra. Y fue en esta misma habitación —se volvió hacia el doctor Norton— donde el mandarín Fu-Manchú atentó contra mi vida por segunda vez.




  —¿Cómo?




  El doctor Norton no fue capaz de ocultar su asombro.




  —Sé algo acerca de Petrie, aunque muy poco, y de los acontecimientos a los que se refiere, sir Denis, pero no me había dado cuenta…




  —No se había dado cuenta de la existencia del círculo —dijo Nayland Smith—. No, supongo que antes de hacerlo deberíamos vivir muchas vidas. Es una ley, pero cada vez que entro en contacto con ella me sorprendo. Fue aquí, en esta misma habitación, donde Petrie, a quien usted compró esta consulta, llegó a un acuerdo con la hermosa mujer que ahora es su esposa. Fue aquí donde Fu-Manchú intentó eliminarme mediante el beso Zayat. —Miró a su alrededor y luego extrajo su pipa y su tabaco del bolsillo de su chaqueta de mezclilla—. Me parece que el círculo se cierra.




  El interés del doctor Norton por su cita decrecía por momentos. La magnética personalidad de Nayland Smith empezaba a imponerse.




  —Por supuesto, sir Denis, todo el mundo ha oído hablar de Fu-Manchú. No he visto a Petrie desde que se instaló en El Cairo, pero de vez en cuando aparecen extrañas noticias en la prensa. ¿Debo entender, caballeros, que su visita tiene algo que ver con ese monstruo mítico?




  —Así es —contestó Gallaho—. El círculo al que se refería sir Denis le ha atrapado a usted, doctor.




  —Me temo que no le comprendo.




  —Es natural —soltó Nayland Smith.




  —¿Puedo ofrecerles whisky y soda? —preguntó el médico—. No puedo ofrecerles ningún cóctel.




  —Es un ofrecimiento —contestó Gallaho— que nunca me deja indiferente.




  El doctor Norton sirvió las bebidas a sus inesperados visitantes.




  —Darme cuenta —dijo Nayland Smith— de que el destino me había traído de nuevo a la vieja consulta del doctor Petrie, con todo lo que me evoca, ha estado a punto de hacerme perder el hilo. El motivo de nuestra visita es el siguiente, doctor —miró al doctor directamente a los ojos—: Usted ha visitado a una tal señorita Demuras, que vivía en la zona norte del Common…




  —Sí —contestó el doctor Norton visiblemente sobresaltado—. Lamento decir que murió ayer y que hoy la han enterrado.




  —No hace falta que revise su informe —prosiguió Nayland Smith—, pero ¿podría decirnos a grandes rasgos cuáles fueron los síntomas que la llevaron a la muerte?




  El doctor Norton se pasó una mano por el rostro y luego se atusó el poblado bigote. Estaba meditando su respuesta.




  —Fue un caso de anemia perniciosa —contestó—. La señorita Demuras había residido en el trópico. Estaba prácticamente sola en el mundo, a excepción de su hermano, con quien me pidió que contactara y que apareció a tiempo para ocuparse del funeral.




  —Anemia perniciosa —murmuró Nayland Smith—. Es algo poco común, ¿no, doctor?




  —Como su nombre indica, y he utilizado el nombre popular, es perniciosa. Es difícil de combatir. Ella se encontraba en una fase avanzada cuando la atendí por primera vez.




  —¿Vivía en una planta baja?




  —Sí.




  —¿Tenía sus propios sirvientes?




  —No, era un apartamento con servicio incluido.




  —Comprendo. ¿Cuándo murió exactamente, doctor?




  —Ayer, justo antes del amanecer. Una hora muy habitual para morir, sir Denis.




  —Lo sé. Supongo que la atendería una enfermera…




  —Sí, una mujer con mucha experiencia de una institución local.




  —Imagino que le llamó al temer que la paciente se encontrara en las últimas…




  —Sí. Fue una horrible sorpresa. No esperaba que…




  —Desde luego. Pero ¿su repentina muerte fue consecuencia de sus síntomas?




  —Indudablemente. A veces ocurre de este modo.




  —¿Había consultado con alguien para tener una segunda opinión?




  —Sí. Llamé a Havelock Wade la semana pasada.




  Gallaho seguía la conversación con vivo interés; sus ojos hundidos miraban a uno y a otro mientras hablaban. Sterling, sentado en una silla, había abandonado la esperanza de controlar su estado de ansiedad. No sabía ni era capaz de comprender adonde llevaba aquel interrogatorio. Pero no podía dejar de pensar que Fleurette estaba muerta y que la habían enterrado.




  —Perdone si le parece que me entrometo en el secreto profesional —prosiguió Nayland Smith—, pero ¿le importaría describirme a su paciente?




  —En absoluto —contestó el doctor Norton, que empezó a alisarse de nuevo el bigote. Nayland Smith pensó que su expresión era la de un hombre afligido—. Creo que era euroasiática. No conozco demasiado Oriente; jamás he estado allí. Pero era mestiza: por sus venas corría sangre oriental. Tenía la piel de color marfil. También debo decir, sir Denis, que era muy hermosa. Ese tono marfileño de su piel era fascinante. Hasta qué punto esta característica se debía a su linaje y hasta qué punto a su dolencia, no he llegado a saberlo.




  7. MARCAS DE LATIGAZOS





  —Comprendo, sir Denis —dijo el doctor Norton—. Por favor, no dude en pedirme cualquier información que pueda serle útil. Me parece que se equivoca al suponer que la señorita Demuras pertenecía a esa organización, pero estoy a su completa disposición. Admito que empezaba a sentirme atraído por mi paciente. Su muerte, que no esperaba, ha sido un golpe muy duro.




  Nayland Smith caminó por la habitación mientras se tocaba el lóbulo de la oreja y echaba un vistazo a los títulos de los libros. Luego dijo:




  —¿Los ojos de la señorita Demuras eran grandes, rasgados y muy bonitos?




  —Sí, muy bonitos.




  —¿De un color verde muy poco común, que a veces brillaban como esmeraldas?




  —Tengo la impresión de que la conocía —dijo el doctor Norton sin apartar la vista de Nayland Smith.




  —Y yo tengo la impresión —contestó Nayland Smith mientras miraba a Alan Sterling—, de que tanto el señor Sterling como yo hemos tenido algún que otro contacto con la señorita Demuras. ¿Está de acuerdo, Sterling?




  El joven botánico americano clavó una mirada vehemente en el rostro de Nayland Smith. Fue una mirada tensa, dura, un fiero destello en sus ojos hundidos.




  —¡Dios mío! ¡La red vuelve a envolvernos a todos! —murmuró—. Sir Denis, parece usted tener un sexto sentido en lo que se refiere a ese hombre y su gente. Es asombroso… pero tal vez sea sólo una coincidencia.




  El inspector Gallaho había adoptado su postura favorita, apoyado en una estantería mientras movía su boca de labios delgados como si mascara un chicle inexistente. No sabía de qué estaban hablando, pero nada en su expresión lo demostraba.




  —¿Me equivoco si digo que la señorita Demuras era alta y muy esbelta —prosiguió Nayland Smith—, tenía unas manos preciosas, de dedos delgados y largos, unas manos exquisitas de largas uñas muy cuidadas…?




  —No se equivoca. Veo que la conocía.




  —¿Su voz era muy suave, casi hipnótica?




  El doctor Norton dio un respingo y se levantó.




  —O es usted clarividente —declaró—, o la conocía mejor que yo. Así que Demuras no era su verdadero nombre. No me diga que era una criminal…




  —No estamos seguros —dijo rápidamente Nayland Smith. De pronto se volvió y miró a Sterling—. Acabo de recordar algo que me contó, algo de lo que fue testigo en St. Claire de la Roche… Cuando los chinos castigan, lo hacen con severidad. Sólo tienen una oportunidad.




  Se volvió de nuevo y miró al doctor Norton. Había interpretado el significado de sus palabras. El tono rubicundo de su tez había desaparecido y ahora estaba pálido.




  —¡Ah! —exclamó Nayland Smith—. ¡Veo que me comprende!




  Norton asintió y se dejó caer en su silla.




  —Ya no me cabe la menor duda —dijo—. Fuera quien fuera mi paciente, es evidente que usted la conocía. Durante todo el tiempo que la atendí, cerca de dos semanas, ella se negó rotundamente a que la examinara con detenimiento. En concreto, se opuso a mostrarme la espalda. Fue muy firme al respecto. Mi curiosidad creció. No se mostró reservada en ningún otro aspecto. Es más, su modo de vestir y su porte podrían describirse como provocativos. Pero ella jamás me permitió que le colocara el estetoscopio en la espalda. Confieso abiertamente que, mediante un truco que no explicaré, logré darle un vistazo a sus hombros desnudos. Ella no se dio cuenta…




  Hizo una pausa y observó todos los rostros. Empezaba a recuperar su buen color. Empezaba a comprender que su bella paciente no había sido lo que parecía.




  —Su delicada piel estaba llena de heridas. Estaban curadas, pero las cicatrices todavía eran visibles. En algún momento, y no hace mucho, fue azotada… azotada sin piedad.




  El hombre apretó los puños y miró a Nayland Smith.




  Nayland Smith asintió con la cabeza y dejó de pasearse por la alfombra. Dijo:




  —¿Lo comprende, Sterling?




  Sterling se había levantado. Su inquietud era casi febril.




  —Creo que Fah Lo Suee está muerta, que murió sola en ese apartamento.




  —¡Muerta!




  —¡Sir Denis! —El doctor Norton se levantó—. He sido sincero con usted, ahora le pido que usted lo sea conmigo. ¿Quién era esa mujer?




  —No sé cuál era su verdadero nombre —contestó Nayland Smith—, pero se la conoce como Fah Lo Suee. Es la hija del doctor Fu-Manchú.




  —¿Cómo?




  —Y fue su padre quien, ejerciendo su autoridad, le dejó esas cicatrices a las que usted se ha referido.




  —¡Dios mío! —exclamó el doctor Norton—. ¡El muy malvado! ¡El muy despiadado! ¡Una mujer tan delicada, tan bien educada! ¡Y enferma!




  —Posiblemente —dijo Nayland Smith—. Bien educada, sí. Doctor, quiero preservar su reputación profesional. Extendió su certificado de buena fe. No todo el mundo hubiera hecho lo mismo dadas las circunstancias, se lo aseguro. Pero… —Hizo una pausa—. Debo ver el cuerpo de su paciente.




  —¿Por qué?




  —Creo que podrá arreglarse, señor —dijo Gallaho con su voz áspera—. He hecho algunas averiguaciones esta tarde, después de que el señor Sterling me llamara a Scotland Yard, y he descubierto que la dama fallecida ha sido enterrada en un panteón familiar de la parte antigua del cementerio católico.




  —Exacto —interrumpió el doctor Norton—. Su único pariente vivo, su hermano, Manoel Demuras, con quien ella había pedido a la enfermera que se pusiera en contacto, vino desde Lisboa, y el apresurado funeral se debió en parte a que no disponía de mucho tiempo.




  —¿Puede describir a ese hombre? —preguntó Nayland Smith.




  —Su fealdad era casi tan destacable como la belleza de su hermana. Sus rasgos asiáticos eran mucho más marcados.




  —¿Podría decirse que era chino?




  —Chino, no… —El doctor Norton se atusó el bigote y miró al techo—. Pero tal vez birmano o, por lo menos, es lo que me pareció.




  —Por las venas de los Demuras corría algún tipo de sangre oriental —dijo Gallaho—. Se establecieron en Londres hace prácticamente un siglo y tuvieron un negocio muy importante de importación de vino de Madeira. La empresa desapareció hace veinte años. Pero existe un panteón familiar en el viejo cementerio católico y es allí donde yace el cuerpo.




  —Comprendo.




  Y entonces, Nayland Smith hizo algo singular…




  Cruzó la habitación, apartó una cortina con brusquedad y abrió la ventana.




  Todos le observaron, mudos de estupor. La niebla penetró en la habitación como los tentáculos de un pulpo. Nayland Smith miró hacia la calle. Se volvió, cerró la ventana y volvió a correr la cortina.




  —Perdóneme, doctor —dijo sonriendo. Y esa extraña sonrisa, en medio de aquel rostro tan serio, casi pareció la de un escolar avergonzado—. Me he tomado una libertad, lo admito. Pero se me ha ocurrido algo de repente… y tenía razón.




  —¿El qué? —preguntó Gallaho, dejando de mascar.




  —Nos han seguido. Alguien está vigilando la casa.




  8. NIEBLA EN LOS BARRIOS ALTOS





  Aquella increíble niebla volvía a cubrir Londres cuando el grupo partió, pero el coche, especialmente equipado, para la niebla pudo avanzar. Gallaho y Sterling descendieron del coche ante la misteriosa y desierta casa del profesor Ambroso. El detective debía averiguar si era posible acceder al apartamento contiguo desde el estudio de Pietro Ambroso. Nayland Smith continuó solo.




  Había establecido contacto por teléfono desde la casa del doctor Norton con el hombre al que iba a visitar. Conocía a ese hombre, su falta de imaginación, su sesgada visión de la vida. Sabía que la tarea a la que se enfrentaba no era sencilla.




  Pero había asumido y había tenido éxito en tareas más complicadas.




  El lento avance del coche era enervante. Nayland Smith repiqueteaba con los dedos, nervioso, mientras miraba por una y otra ventanilla. En las calles bien iluminadas del West End avanzaron un poco más deprisa y, finalmente, el coche se detuvo frente a una sombría casa con porche de piedra no muy alejada de Berkeley Square.




  En una imponente y lúgubre biblioteca, un hombre permanecía sentado tras de un enorme escritorio. Se mostró frío y muy correcto. Su lazo blanco, pues iba vestido de etiqueta, era perfecto. No se levantó cuando sir Denis fue anunciado por un mayordomo que más parecía el encargado de una funeraria.




  —¡Ah! Smith. —Asintió con la cabeza y una butaca.




  —Muy puntual. —Echó un vistazo a un enorme reloj de mármol—. Sólo dispongo de cinco minutos.




  Nayland Smith también asintió con un seco movimiento de cabeza.




  —Buenas noches, sir Harold —dijo, y se sentó en la dura butaca forrada de cuero.




  Las relaciones entre sir Denis Nayland Smith y el ministro del Interior jamás habían sido cordiales. De todas formas, no era probable que sir Harold Sims, en el transcurso de su vida, hubiera conocido la amistad o el amor. Nayland Smith, mientras observaba aquel rostro melancólico que mostraba su habitual expresión de asombro, pensó que los pocos cabellos que le quedaban a sir Harold parecían informes burocráticos convertidos en tiritas de papel. Nayland Smith extrajo varios documentos del bolsillo de su chaqueta de mezclilla, les echó un vistazo, y luego, tras levantarse, los colocó sobre el escritorio de sir Harold Sims.




  —Ya sabe —dijo Sims mientras se colocaba las gafas y examinaba los papeles— que sus métodos siempre me han parecido demasiado imaginativos, Smith… es decir, lo eran cuando trabajaba para el departamento de investigación criminal. Lo que me pide que haga es irregular, completamente irregular.




  Nayland Smith regresó a la butaca. Siendo un hombre con gran visión, dinámico y con mucha energía, siempre experimentaba, cerca de sir Harold Sims, una necesidad irrefrenable de agarrarle y sacudirle hasta que le castañetearan los dientes.




  —Hay ocasiones, sir Harold —dijo con calma—, en que uno puede permitirse prescindir de las formalidades. En este caso, su consentimiento es necesario. De ahí que haya venido a molestarle.




  —Debe saber —Sims examinaba los documentos con suspicacia— que esa manía suya, esa obsesión por ese hombre conocido como Fu-Manchú ha creado siempre mucho desconcierto.




  No hizo más que constatar un hecho. El retiro de sir Denis de la policía metropolitana había coincidido con el nombramiento de sir Harold al cargo de ministro que todavía ostentaba.




  —Puede llamarlo obsesión si quiere. Tal vez lo sea. Pero sabe perfectamente, sir Harold, hasta dónde llega mi autoridad. No soy el único con esta obsesión. El hombre vivo más peligroso del mundo está aquí, en Inglaterra, a punto de escapársenos de nuevo. Un retraso sería fatal.




  Sir Harold asintió con un movimiento de cabeza, dejó un documento a un lado y empezó a leer otro.




  —Debería tener en cuenta a las autoridades católicas —murmuró—. Ya sabe lo pesadas que pueden ser. Si pudiera concederme dos o tres días para que esto pudiera regularizarse…




  —Es esta noche o nunca —le espetó Nayland Smith, que se levantó de un salto.




  —Realmente…




  Sir Harold empezó a negar de nuevo con la cabeza.




  —Tal vez no sea justo por mi parte recordarle que puedo presionarle.




  Sir Harold alzó la vista.




  —¿No estará sugiriendo que sería capaz de molestar al primer ministro por este asunto, trivial aunque complicado? —preguntó en tono lastimero.




  —No estoy sugiriendo nada. Sólo le pido su firma. No me encontraría aquí si el asunto fuera tan trivial como usted supone.




  —Realmente, Smith…




  Aquellos ojos, azules y brillantes, que miraban a través de unos lentes, fueron vencidos por una mirada profunda y penetrante como el acero. Sir Harold odiaba el poder de aquel hombre, sus gestos intimidantes, la fuerza de una personalidad que no admitía un no por respuesta…




  Cinco minutos más tarde, el coche de policía avanzaba a través de la niebla, amarilla, sofocante, que asfixiaba, inexorable, a la ciudad de Londres.




  9. EL PANTEÓN DE LOS DEMURAS





  —¿Está seguro de que no hay otro modo de acceder al cementerio?




  —Seguro, señor.




  La temblorosa voz del viejo encargado casaba con su venerable aunque lastimoso aspecto. Parecía formar parte de la pegajosa niebla, de los monumentos fantasmagóricos que asomaban por ella. Podría haber sido una exhalación de alguna de las antiguas tumbas, con su desgreñada barba gris, sus ojos húmedos sin vida, su mohoso uniforme negro. A Alan Sterling le vino a la mente la imagen de Fleurette: joven, alta, divinamente llena de vigor; una exquisita representación de la salud y la belleza. Tal vez descansara allí dentro, inexplicablemente condenada en la plenitud de la vida, mientras que seres infelices como aquel empleado del mortuorio sobrevivían, observando con tristeza cómo cada flor caída regresaba a la tierra, nuestra madre, la que nos da la vida y en cuyos brazos dormimos.




  —Tengo hombres en ambas entradas, señor —dijo Gallaho con un gruñido—. Y dos más están patrullando. Tienen órdenes de detener a cualquier sospechoso. Nos han informado de algo curioso: tal vez no tenga nada que ver con el caso, pero…




  —¿Qué? —preguntó Nayland Smith.




  —¡Han robado una pequeña lápida!




  —¿Una lápida?




  —Sí, sir Denis. De la tumba de un niño. Parece un robo inútil, ¿verdad?




  —¡Posiblemente no lo sea! —soltó—. Me alegro de que lo haya mencionado, inspector.




  Dirigió un movimiento de cabeza al anciano.




  Por la puerta de su vivienda se filtraba una luz tenue. Resultaba difícil imaginar la vida doméstica de aquella extraña criatura cuyo hogar se hallaba entre sepulcros. Era imposible creer que aquel hombre supiera lo que era la felicidad del ser humano, o que la alegría hubiera visitado alguna vez aquel horrible habitáculo.




  —¿Señor Roberts?




  Un hombre joven que llevaba un abrigo oscuro y una bufanda con los colores de Eton apareció lánguidamente entre la niebla. Llevaba un sombrero negro a la moda, y sus rasgos aristocráticos mostraban un profundo aburrimiento. De un bolsillo del abrigo extrajo varios documentos y se los entregó al anciano con cautela, como si le ofreciera un pescado a una foca.




  —Todo está en orden —dijo—. No es necesario que los revise.




  —No es necesario que perdamos el tiempo —dijo Gallaho—. La llave. —Alzó el tono de voz—. ¡Dorchester! —exclamó.




  Apareció un agente de policía de uniforme con una bolsa de piel.




  —Supongo que todo está correcto —dijo el viejo encargado del cementerio mientras examinaba los documentos—, pero debo anotarlo todo.




  —Puede hacerlo mientras trabajamos —dijo Gallaho—. Las llaves.




  Cuando, guiados por un agente de policía que llevaba una linterna, iniciaron la marcha en silencio por un estrecho sendero a lo largo del cual se levantaban monumentos fantasmagóricos, habrían notado, de no ser por la poca luz, que el señor Roberts, el representante de sir Harold Sims, estaba muy pálido. Giraron a la izquierda y pasaron junto a otra calle llena de tumbas, y luego de nuevo a la derecha hasta que llegaron a la parte más vieja del cementerio. Gris e impresionante, flanqueado por unos cipreses descuidados y marchitos, apareció entre la niebla un edificio parecido a una capilla. Tenía un pequeño patio delantero cubierto de hierba y cercado por verjas de hierro, y unas ventanas con vidrieras de colores a derecha e izquierda de una enorme puerta de madera de teca profusamente tachonada con clavos de hierro. Allí se encontraba un agente de policía de paisano.




  —Éste es el panteón de los Demuras, señor —informó.




  El grupo se detuvo para observar la construcción durante un instante. A pesar del frío de la noche, Alan Sterling se dio cuenta de que el sudor le resbalaba por las costillas. Miró a Gallaho, que llevaba unas llaves en la mano de las cuales había separado una. El feroz rostro del detective no mostraba ninguna expresión. Nayland Smith se volvió hacia el oficial de paisano y le dijo con brusquedad:




  —Podría haber alguien escondido entre los monumentos. ¿Ha visto algo?




  —No, señor.




  —Si ve u oye algo mientras nos encontramos dentro, avise y haga lo que sea para detenerlo.




  —Muy bien, señor. Déjelo en mis manos.




  —Proceda, Gallaho.




  Gallaho abrió la cancela, que no estaba cerrada con llave, y en tres pasos alcanzó la puerta de teca. Insertó la llave en la cerradura y la giró. Iba muy dura y crujió mientras el detective la abría.




  Cuando finalmente el grupo entró en el panteón de los Demuras, débilmente iluminado por las dos lámparas de mano de los agentes y una linterna roja, la niebla entró con ellos y les tocó con sus dedos fantasmales. El empleado que vivía entre tumbas llegó después, y bajó entre jadeos la escalera de piedra. Parecía un ocupante muy apropiado para aquel horrible lugar.




  —Éste es el que buscábamos —dijo Nayland Smith, señalando con el dedo y volviéndose hacia el señor Roberts—. ¿Es por deseo del ministerio del Interior que debo abrir este sepulcro?




  El señor Roberts se sacó un pañuelo de un bolsillo interior y se secó delicadamente la frente. Se había quitado el sombrero negro.




  —Sí, sí, sir Denis. Esto es realmente penoso.




  —Lo siento, pero hay demasiado en juego.




  El agente de policía Dorchester se aproximó. Se había quitado el casco dejando al descubierto su espeso cabello pelirrojo, corto y de punta. Sus ojos castaños brillaban de entusiasmo.




  —¿Puedo empezar, señor?




  —Sí, adelante.




  El inspector Gallaho mascaba su chicle imaginario mientras le daba vueltas a su bombín de ala ancha con sus manos rechonchas y fuertes. El viejo sepulturero permaneció al pie de la escalera en una actitud parecida a la de un orante. Alan Sterling se colocó a un lado, mirando a todas partes menos al reluciente féretro nuevo que había sido extraído de su nicho y en el que podía yacer…




  Una vieja campana de la capilla tocó tímidamente la hora.




  —¿Les importa que espere fuera? —dijo el señor Roberts—. Parece que la niebla está invadiendo este lugar. Nos sigue. Mire: baja por la escalera…




  —De acuerdo —dijo Gallaho—. Todo está en orden, señor.




  El señor Roberts subió la escalera y pasó junto al anciano guardián, que seguía con la cabeza gacha.




  El chirrido de los tornillos era horrendo. Largos jirones de niebla oscilaban como espectros en la entrada, como si viejas generaciones de Demuras salieran de sus felices viñedos para observar a los intrusos. Era una profanación de su paz, y Nayland Smith lo sabía. Era incapaz de decir por qué medios pero, de algún modo, el doctor Fu-Manchú había logrado acceder a aquel mausoleo.




  —¿Le importaría echarme una mano, señor?




  El agente Dorchester, el manitas del grupo, se dirigió a Alan Sterling, que se volvió, apretó los dientes y dijo:




  —De acuerdo. ¿En qué puedo ayudarle?




  —Sostenga ese extremo, señor, y aflójelo un poco. Yo sostendré éste.




  —Muy bien.




  Nayland Smith parecía escuchar los sonidos procedentes de arriba. El vigilante de los muertos, con las manos juntas, parecía rezar. El inspector jefe Gallaho, de vez en cuando, daba consejos y luego volvía a su chicle fantasma.




  Quitaron la tapa. Sterling se hizo atrás y se cubrió los ojos con las manos.




  —¡Con cuidado! —exclamó Nayland Smith—. No lo suelte, Sterling.




  —Que Dios les perdone, fueran quienes fueran —dijo con voz sepulcral el viejo sepulturero.




  La caja interior de plomo quedó al descubierto y extrajeron la parte superior…




  —¿Quién yace ahí? —susurró Sterling—. ¿Quién es?




  Nadie contestó. En la tumba de los Demuras se hizo un profundo silencio, hasta que…




  —¡Miren! —exclamó Nayland Smith.




  10. LA MARCA DE KALI





  —¿Cierro la puerta? —preguntó el inspector Gallaho con las llaves en la mano.




  Nayland Smith había sido el último en abandonar el sepulcro de los Demuras. Esa espesa niebla que, con breves intervalos, iba a durar muchos días, ya había proclamado aquella ciudad como la ciudad de los muertos. Eran un grupo fantasmal envuelto en la más densa de las nieblas. Alan Sterling trataba de contener su nerviosismo.




  El señor Roberts, el representante del ministerio del Interior, surgió de la oscuridad.




  —Así pues, ¿el féretro estaba vacío, sir Denis?




  Nayland Smith descendió los tres escalones.




  —Vacío, no —contestó—. Dentro había una lápida que alguien ha robado de por aquí.




  El viejo encargado de las tumbas permaneció junto a la puerta abierta. El desconcierto había imprimido a aquel rostro gris y apenado una expresión de angustia, que podría haber sido la del espíritu de algún Demuras del mausoleo turbado en su descanso.




  Entonces, Nayland Smith hizo algo muy extraño. ¡Se inclinó y empezó a quitarse los zapatos!




  —Decía, sir Denis…




  Una mano alzada interrumpió a Alan Sterling.




  —¡Cállese, Sterling! —le espetó sir Denis—. Escuchen todos. —Se quitó el abrigo de cuero—. Voy a volver a bajar.




  —¿Solo? —preguntó Gallaho.




  —Sí.




  —¡Dios santo!




  —En cuanto me haya deslizado dentro, ajusten la puerta. Digan en voz alta: «Tenga las llaves, sir Denis» o lo que quieran para que parezca que estoy con ustedes. ¿Entendido?




  —Sí —contestó Gallaho con brusquedad—. Pero si sospecha que hay alguien escondido ahí abajo, ¿no es un tanto descabellado?




  —No se me ocurre otra cosa. No cierren la puerta —dijo Nayland Smith en voz baja—; dejen la llave puesta pero simplemente ajústenla.




  —Muy bien, señor.




  Nayland Smith volvió a entrar en el sepulcro descalzo, se volvió e hizo una seña con la mano. Gallaho empezó a cerrar la pesada puerta de teca.




  —Esto es espantoso —murmuró el señor Roberts—. ¿Qué pretende encontrar?




  Gallaho sacudió las llaves.




  —¿Cierro, sir Denis? —preguntó con su voz profunda y áspera. Hizo una pausa y luego dijo—: Muy bien, señor. Vaya usted delante; yo le sigo.




  Introdujo ruidosamente la llave en la cerradura. La puerta estaba abierta sólo unos milímetros.




  —¡Silencio! —susurró—. Todos quietos.




  Tras la espectral cancela flanqueada por cipreses, Nayland Smith bajó los peldaños de piedra en silencio, a hurtadillas. Gallaho lo había hecho muy bien. Nayland Smith, muy familiarizado con la burocracia, sabía que, de no haber forzado la situación ante el hombre del ministerio del Interior, haber intentado turbar el descanso de otro Demuras habría provocado que la investigación se pospusiera. A solas y sin interrupciones, debía confirmar o descartar por sí mismo que aquella extraña sensación que había tenido de que algo estaba vivo y se movía en un viejo féretro metido en un nicho de piedra era real.




  Llegó al panteón sin producir ningún ruido. Tenía los pies helados a causa del suelo de piedra. Su imaginación saturó la brumosa atmósfera con olores de podredumbre. La oscuridad era muy intensa. Miró hacia la escalera que había subido, donde sólo una visión borrosa indicaba la presencia de las vidrieras de colores de las ventanas. Se agazapó y se movió con cuidado hasta apoyarse contra el muro, bajo el nicho que contenía los restos mortales de Isobel Demuras, o al menos aquello era lo que indicaba la inscripción.




  Durante un minuto no se oyó ni un solo ruido. No captó el sonido de aquel movimiento furtivo que había oído, o que creyó haber oído. Tras volverse lentamente y con mucho cuidado, levantó la vista…




  Vio algo que hizo que, por un momento, le invadiera el temor.




  El nicho de piedra resplandecía débilmente, como si una luz espiritual emanara de la tumba de Isobel Demuras.




  Luego se oyó el sonido de unos pies que se arrastraban, el mismo que percibió cuando, a punto de marcharse, se había detenido al pie de la escalera. Entonces… un rayo de luz salió del nicho y alcanzó la otra pared, donde reposó sobre una placa de latón. Recordaba haber leído la inscripción: «Aquí yace Tristán Demuras, fundador de la rama inglesa de la familia.»




  Aquel ruido, al que se le añadió un chirrido se hizo más audible. El rayo desapareció del muro, pero el nicho se iluminó con mayor intensidad. Nayland Smith, a cuatro patas, se arrastró hasta una esquina del sepulcro. No habían transcurrido ni tres segundos cuando la luz iluminó el suelo. Se encontraba justo fuera de su alcance.




  La luz desapareció y se hizo la más absoluta oscuridad. Entonces se oyó un crujido más fuerte seguido por un golpe sordo en el suelo, junto a él.




  En aquel momento, Nayland Smith dio un salto…




  —¡Gallaho! —gritó—. ¡Sterling!




  La puerta de teca se abrió de golpe. Gallaho, iluminándose con su lámpara de mano, empezó a bajar la escalera. Sterling le siguió.




  —¡La luz…! ¡Aquí, Gallaho! ¡Deprisa! —exclamó Nayland Smith con voz ronca—. ¡Quítele el cuchillo!




  —¡Por todos los santos!




  Sterling se echó hacia atrás.




  Un ágil oriental, con la mirada encendida por el odio, forcejeaba para soltarse de Nayland Smith. Sir Denis lo tenía agarrado por el cuello, pero con la mano izquierda sujetaba la delgada y fibrosa muñeca del hombre, en cuya mano sostenía un cuchillo de hoja corta y curva. A pesar de todos los esfuerzos de Nayland Smith, éste se acercaba cada vez más a su objetivo, impelido por la fuerza maníaca que animaba aquel cuerpo salvaje. El brazo izquierdo del asiático rodeaba a su captor para acercarlo a la oscilante hoja del cuchillo…




  Gallaho logró arrebatarle el arma al hombre y Nayland Smith se incorporó jadeando. Dos agentes de policía se unieron a ellos y les iluminaron con sus linternas.




  —¿Quién lleva unas esposas? —gruñó Gallaho.




  Nadie llevaba esposas, pero el agente Dorchester, el del pelo de punta, agarró al prisionero y lo empujó escaleras arriba.




  En el exterior, inmovilizado por Dorchester y otro agente y con la espalda contra la puerta de teca, sonrió malévolamente pero no pronunció ni una palabra. Mientras, Nayland Smith se ató los zapatos y se puso el abrigo de piel. Gallaho enfocó con una lámpara del bolsillo el rostro del cautivo.




  El hombre llevaba una camisa sin corbata y un traje de franela mala y sus tobillos desnudos asomaban de unos zapatos de suela de goma. Los dientes le brillaban en aquella sonrisa malvada llena de odio, y en sus ojos hundidos ardía un intenso fuego interior. Mechones de pelo negro y grasiento se le pegaban a la frente. Jadeaba y estaba completamente empapado en sudor.




  Nayland Smith le apartó un mechón de pelo húmedo de la frente, y una pequeña marca en aquella piel seca como un pergamino quedó al descubierto.




  —La marca de Kali —dijo—. Lo suponía… Es uno de los asesinos religiosos del doctor.




  —¿Alguien quiere explicarme qué significa todo esto? —preguntó el señor Roberts con voz aguda y temblorosa.




  Nayland Smith se volvió hacia él, de modo que, desde donde estaba Sterling, podía verse cómo su perfil anguloso y vehemente se recortaba claramente contra la luz de una lámpara que llevaba un agente.




  —Significa… —empezó a decir sir Denis…




  Algo pasó zumbando como un enorme insecto junto a la oreja de Sterling, y a un centímetro de Nayland Smith, que se echó hacia atrás con los puños cerrados, y… el hombre con la marca de Kali gorgoteó y su cuerpo, que sujetaban dos agentes, se quedó inerte.




  En sus labios apareció una espuma manchada de sangre. Quedó ensartado en la puerta por un cuchillo largo de hoja estrecha que había atravesado completamente su garganta y había penetrado casi un centímetro en la madera de teca contra la que se había apoyado.




  
Pak’s de limehouse">11. EL SAM PAK’S DE LIMEHOUSE





  Nayland Smith iba de un lado a otro de su estudio de Whitehall. Unas gruesas cortinas azules cubrían las ventanas. Alan Sterling le observaba con pesimismo, hundido en una butaca.




  —Me alegro de que las demás tumbas del panteón estuvieran ocupadas por otros Demuras fallecidos —dijo sir Denis—. Jamás sabremos desde cuándo ha tenido acceso el grupo a ese mausoleo, pero indudablemente ha servido a otros propósitos en el pasado. El supuesto sarcófago de Isobel Demuras, como le mostré, no era más que un falso ataúd con un agujero para que el que estuviera escondido allí dentro pudiera ver lo que ocurría. Es seguro que me han estado siguiendo desde hace varios días. Nos han seguido esta noche hasta la casa del doctor Norton, y más tarde me han seguido hasta el ministerio del Interior. Para asegurarse bien, el doctor puso a un espía en el mausoleo.




  Hizo una pausa y vació con cuidado la pipa en la chimenea.




  —Ese cuchillo era para mí, Sterling —dijo con gravedad—, y los matones del doctor Fu-Manchú no suelen fallar.




  —Fue gracias a la providencia. ¡A la protección del cielo!




  —Estoy de acuerdo. El reinado del mandarín Fu.




  Manchú está llegando a su fin. Los augurios están en su contra. Llevó a escondidas a Fleurette desde el estudio de Ambroso hasta el cementerio. El procedimiento parece rebuscado, pero imagine lo difícil que debe ser transportar a una chica inconsciente…




  Sterling, delgado pero atlético, se levantó de un salto retorciéndose sus manos bronceadas.




  —¡Inconsciente! —gimió—. ¿Cómo sabemos que no está… muerta?




  —Porque todas las pruebas nos indican lo contrario. El doctor Fu-Manchú es un buen jugador; jamás dejaría escapar un as. ¡Piense en lo inteligente que fue al pedir protección policial para el profesor Ambroso, es decir, para sí mismo!




  —No hay nada que indique que sigue en Londres.




  —Posiblemente no esté aquí.




  Pulsó un timbre. Apareció un sirviente alto y delgado. El tono tostado de su tez indicaba que había estado al sol de los trópicos. Su rostro era tan inexpresivo como el de un guerrero sioux, y sus ojos tampoco transmitían nada.




  —Sirva una cena fría en el comedor, Fey —le indicó Nayland Smith.




  Fey, que pareció adivinar mediante un sexto sentido que ahí concluían sus instrucciones, inclinó ligeramente su rapada cabeza y salió tan silenciosamente como había entrado.




  Sonó el teléfono. Sir Denis descolgó el auricular.




  —Sí —dijo—. Por favor, que entre inmediatamente. —Colgó—. Gallaho está abajo. Espero que esto signifique que el matón fallecido ha sido identificado.




  La desazón de Sterling era enorme.




  —Esta espera —murmuró— es desquiciante.




  Nayland Smith abrió la caja del tabaco.




  —Saque su pipa —soltó—. Tomaremos un trago cuando llegue Gallaho. No se ponga nervioso, hay mucho que hacer y cuento con usted.




  Sterling asintió con un movimiento de cabeza, apretó los dientes y buscó su pipa en el bolsillo de su chaqueta. En aquel momento sonó el timbre. Sir Denis abrió la puerta, cruzó el vestíbulo y se encontró con el inspector jefe Gallaho en el mismo instante en que el silencioso Fey le recibía. No pudo esperar a que el hombre de Scotland Yard cruzara la puerta.




  —¿Quién era? —le preguntó con impaciencia—. ¿Lo sabe?




  —Tengo su historia, señor.




  —Bien.




  La niebla se había deslizado al hueco del ascensor del edificio. Había jirones de bruma en el rellano y ya estaba penetrando en el vestíbulo. Cuando entró el inspector, Nayland Smith le preguntó:




  —¿Ha cenado?




  —No, señor. No he tenido tiempo de pensar en comer nada.




  —Lo suponía. Hay un bufé frío en el comedor, porque me imagino que esta noche terminaremos tarde. ¿Me equivoco?




  —No lo creo, señor.




  —Excelente.




  Sterling había cargado su pipa y ahora Nayland Smith sacó un puñado de tabaco mezclado y empezó a cargar la suya.




  —Sírvase whisky y soda, inspector —dijo—. Está en aquella mesita. Por favor…




  Gallaho asintió con la cabeza, tomó un vaso y se sirvió una bebida. Luego dijo:




  —El fallecido ha sido identificado por el detective sargento Pether, de la división K. Lo que Pether no sepa acerca de los asiáticos es porque no vale la pena. ¿Quiere que le sirva uno, señor? —preguntó mientras señalaba la licorera.




  —Gracias, inspector. Y otro para el señor Sterling, por favor.




  Gallaho, ejerciendo de mayordomo, prosiguió.




  —Pether desconoce su verdadera nacionalidad, pero probablemente sea birmano. Pether siempre se ha hecho pasar por asiático en el Sam Pak’s.




  —¿El Sam Pak’s? —interrumpió Nayland Smith.




  —Se ve que no conoce Limehouse, señor —dijo Gallaho mientras ofrecía un vaso de whisky a sir Denis y otro a Sterling—. El Sam Pak’s es un pequeño restaurante frecuentado por marineros de barcos que amarran en el río. Todo el mundo sabe que allí pueden obtener opio y hachís. Pero, dado que su consumo se limita a los asiáticos, jamás liemos hecho nada. No ha habido quejas. Bien… —tomó un sorbo de su whisky con soda—. Al parecer, el muerto era conocido como «Charlie». Aparentemente no tenía otro nombre y en ocasiones trabajaba como camarero para Sam Pak’s.




  —Esto es muy importante… —murmuró Nayland Smith, que empezó a pasear de un lado a otro de la habitación—. Una conexión muy importante. Gallaho. Fu-manchú es un fugitivo. Tiene pocos acólitos a su disposición y ha regresado a su guarida. Muy significativo. ¿Podría describirme a Sam Pak?




  —Puedo intentarlo, señor. Pether le conoce mejor que yo, pero no me tomé la molestia de traerlo. Veamos… —Mascó un chicle imaginario mientras miraba al techo—. Sam Pak es un chino anciano y menudo y muy arrugado. Tal vez tenga más de cien años. Su voz es como un débil silbido y habla en inglés pidgin.




  —¡Basta! —cortó Nayland Smith—. El sargento detective Fletcher, de la división K, se retiró hace algunos años, ¿no es cierto?




  —Así es, señor —contestó Gallaho, bastante sorprendido—. Es el propietario del George and Dragón, en Commercial Road. Le conozco bien.




  —Vaya al George and Dragón —le indicó Nayland Smith—. Descubra si Fletcher está en casa y, si es así, dígale que quiero hablar con él.




  —Muy bien señor… ¿Ahora?




  —Sí, por favor. Quiero pensar. Puede utilizar el teléfono del vestíbulo.




  —Muy bien, señor.




  El inspector Gallaho salió con su vaso en la mano.




  —¿Sabe una cosa? —dijo Nayland Smith mientras se volvía y miraba a Sterling—. Tengo la sensación de que conozco a Sam Pak. Creo que es un tal John Ki, que desapareció de Chinatown hace unos años. Era uno de los hombres de Fu-Manchú, Sterling. Me gustaría asegurarme.




  Sterling había encendido su pipa y había vuelto a su butaca, pero estaba lejos de sentirse tranquilo. Permanecía sentado, sujetándose los brazos y observando cómo sir Denis se paseaba arriba y abajo de la alfombra. De pronto, dijo:




  —Déme su palabra de honor, sir Denis. ¿Cree que está viva?




  Nayland Smith se volvió y clavó una resuelta mirada en Sterling.




  —Le doy mi palabra de honor —contestó—, de que así lo creo.




  —¡Gracias a Dios! —murmuró Sterling—. ¡Hace usted que mantenga la esperanza!




  —El doctor está huyendo —prosiguió sir Denis con una excitación mal contenida en sus fríos ojos color gris azulado—. Ha regresado a sus guaridas de la orilla del río. No le resulta fácil disponer de dinero. La policía europea le pisa los talones. Es una bestia acorralada y muy peligrosa. El príncipe mandarín se ha convertido en un criminal común. Me pregunto si será su destino, Sterling, que, tras haber amenazado la seguridad de las naciones, le atrapen. Eso sí sería justicia poética. Él nunca ha mostrado la más mínima piedad.




  Sterling miró a Smith fascinado. Irradiaba vitalidad. Su fuerza interior no dejaba indiferente a nadie. Solamente alguien que hubiera conocido al doctor Fu-Manchú como le conocía Sterling podría haber dudado de que el destino del hombre chino estaba decidido. Pero conociendo, y valorando, el genio del gran médico oriental, Sterling, haciendo acopio de todo su optimismo, se vio obligado a admitir que la partida era justa. Sir Denis Nayland Smith habría sido un adversario invencible para cualquier hombre, pero el doctor Fu-Manchú no era un hombre cualquiera. Era un superhombre, un Satán con forma humana, dotado de una sabiduría que muy pocos habían alcanzado: un intelecto frío y dominante, libre de las ataduras de la carne y de las leyes humanas.




  El silencio que reinaba sólo fue interrumpido por los débiles timbrazos del teléfono y el distante murmullo del inspector Gallaho. Nayland Smith seguía recorriendo la habitación. Sterling fumaba, las manos apoyadas en los brazos de la butaca. Entonces, Gallaho, todavía con su vaso, ahora vacío, en la mano, regresó a la habitación.




  —Le he encontrado, señor —dijo—. Y por suerte está al teléfono.




  12. EL RÍO DE LONDRES





  Un agente de policía que patrullaba por el Embankment, junto al Támesis se detuvo y miró con suspicacia a un par de holgazanes de aspecto peligroso; probablemente eran marineros, pero de los que no solían verse en la zona de Westminster. Eran unos tipos de piel muy oscura que llevaban unas gorras grasientas y fumaban cigarrillos. A aquellos andares vacilantes que confiere la vida en alta mar se le añadía cierta actitud furtiva. Algunos de estos marineros extranjeros tenían otras ocupaciones cuando se encontraban en tierra, y al oficial no le gustó el modo en que aquella pareja miraba hacia una ventana iluminada de un bloque de apartamentos residenciales.




  Se había levantado una fuerte brisa que arrastraba bancos de niebla, de modo que, en algunas zonas, ocasionalmente, la noche era bastante clara. Esta visibilidad prevalecía entonces en aquella zona de Westminster. Podía verse perfectamente la silueta del Big Ben, no muy lejos de allí, y las ventanas iluminadas del nuevo Scotland Yard. Pero mientras que la mayoría de ventanas del bloque de apartamentos estaban a oscuras, la que parecía llamar la atención de aquel par de mirones, una ventana con saledizo muy grande, no tenía echadas ni las cortinas ni las persianas.




  De vez en cuando, un hombre, alto y delgado y que parecía vestir de etiqueta, aparecía en aquella ventana. Iba de un lado a otro de la habitación y fumaba en pipa.




  Sí, el agente tenía razón: lo que observaban aquellos hombres era aquella ventana, a aquel hombre, o bien ambas cosas. Decidió actuar. Rápidamente volvió sobre sus pasos.




  —¿Qué están haciendo? —les preguntó bruscamente.




  El más bajo de los dos se sobresaltó y se volvió. Tenía los ojos hundidos y muy brillantes, y mostraba cierta agresividad que el agente consideró sospechosa. Su compañero le agarró por el brazo y dijo:




  —Léltak sa’ida.




  No cabía esperar que el agente entendiera que aquel hombre le acababa de desear buenas noches en árabe.




  La pareja se marchó arrastrando los pies, cabizbajos.




  —No merodeen por aquí —prosiguió el agente mientras les seguía—. Circulen.




  —¡Khatrdk! —contestó el alto.




  El agente observó cómo se alejaban sin saber que aquella palabra significaba «adiós». Dejaron de rondar por ahí y reemprendieron su camino. El agente, que volvió sobre sus pasos, echó un vistazo a la ventana iluminada. Pudo ver por un instante al hombre alto que fumaba en pipa. Luego se volvió y desapareció.




  Mientras, los dos marineros extranjeros que presumiblemente hablaban en árabe proseguían su camino…




  —¿Hacemos un intermedio en la comedia con el policía? —espetó el más alto—. ¿Crees que Fey ha echo bien su papel?




  —Jamás hubiera sospechado que no era usted el que estaba ahí arriba, sir Denis —contestó el otro—. Pero, a excepción del policía, ¿ha visto si había alguien más mirando?




  —Sí.




  —¿Qué?




  —Un hombre aparentemente dormido en los escalones de piedra que bajan al río casi enfrente de mi ventana, con una bandeja de cerillas delante de él.




  —¡Dios santo! ¿Está seguro?




  —Segurísimo.




  —Entonces ¿esta vez les hemos despistado?




  —Creo que sí, Sterling. Debemos tomar precauciones para reunimos con Gallaho y Forester. Se trata de una ocasión en la que el regreso de la niebla se agradecería. ¿Hay alguien detrás de nosotros?




  Sterling miró hacia atrás.




  —No. Cerca, no.




  —Bien. Entonces sigamos por aquí.




  De pronto, agarró a Sterling y le apartó hacia un lado.




  —¡Escóndase aquí debajo! ¡Ahora, salte el muro!




  Al cabo de un momento, habían bajado por unos escalones de piedra, hasta donde se encontraba un bote ocupado por un remero, un hombre que llevaba el uniforme de la policía del río. En cuanto aparecieron, les dijo:




  —Vayan con cuidado al subir, señores. Esas escaleras resbalan mucho.




  No obstante, embarcaron sin sufrir ningún percance, y diez minutos más tarde se encontraban en el interior de la pequeña y oscura oficina del depósito de la policía del río. El inspector jefe Gallaho estaba apoyado en la repisa de la chimenea mascando su chicle fantasma, con el bombín ladeado de un modo peculiar. Forester, un hombre robusto que tenía más aspecto de capitán de la marina mercante que de agente de policía, permaneció de pie mientras la avergonzada pareja entraba.




  —¿Está seguro de que no le han seguido, señor? —preguntó, dirigiéndose a sir Denis.




  —Eso espero —contestó—. Pero, de todas formas, ahora debemos proseguir. Ya hemos perdido un tiempo muy valioso.




  El Big Ben tocó la hora. Un espeso manto de niebla todavía se cernía sobre la ciudad, y las notas del enorme reloj parecieron proceder justo de encima de ellos.




  —Las once en punto. ¿Hay buena visibilidad en el río, inspector?




  —Cuando llegué se estaba aclarando, señor —contestó Forester—. Ahora hay mucho movimiento de barcos. Algunos han estado parados durante veinticuatro horas.




  Pero me han dicho que en el canal la niebla sigue siendo muy espesa.




  —El Sam Pak’s, según tengo entendido, no cierra pronto…




  El inspector Forester se echó a reír.




  —Por lo que sé, no cierra nunca —contestó—. Aquéllos que lo saben, pueden conseguir bebidas, tabaco y cosas así durante toda la noche.




  —¿Infractores de la ley habituales? —sugirió Nayland Smith.




  —Exacto, señor. Pero es una válvula de seguridad.




  —Comprendo. ¿Hay noticias de Fletcher?




  —No, señor. Las espero desde hace media hora.




  Nayland Smith echó un vistazo al reloj de correa metálica que llevaba en la muñeca.




  —Le voy a conceder cinco minutos —dijo rápidamente—. Luego empezaremos. La niebla puede regresar en cualquier momento si esta brisa deja de soplar. ¿Puede organizar que nos pasen cualquier noticia que llegue?




  —Por supuesto, señor.




  En aquel momento sonó el teléfono.




  —¡Diga! —El inspector parecía impaciente—. Sí, soy yo. Está aquí, no cuelgue. —Se volvió—. Es Fletcher, señor.




  Nayland Smith se puso al teléfono y dijo:




  —Hola, ¿es usted, Fletcher? —preguntó.




  —Fletcher al habla, señor. Un placer oír su voz; es como volver a los viejos tiempos. He estado alejado de Limehouse desde hace unos años, pero me ha encantado poder realizar el trabajo de esta noche. Me dejé caer en ese lugar para comprar un paquete de cigarrillos y logré quedarme el tiempo suficiente para echar un vistazo a nuestro hombre.




  —¿Y?




  —Tiene razón, señor. Se trata de John Ki, el antiguo propietario del Joy Shop, ahora conocido como Sam Pak.




  —Bien. —A Nayland Smith le brillaron los ojos como acero bruñido en su rostro maquillado de mulato—. Supongo que no habrá levantado ninguna sospecha…




  —Por supuesto que no, señor. Ni siquiera hablé con él, y es imposible que me recuerde.




  —Muy bien, Fletcher. Ahora ya puede irse a casa. Me pondré en contacto con usted mañana.




  Colgó el auricular y se volvió.




  —Esto parece resolverlo —gruñó Gallaho—. Con un poco de suerte, esta noche haremos una captura.




  Nayland Smith paseaba arriba y abajo del linóleo que cubría el suelo mientras se toqueteaba el lóbulo de la oreja izquierda.




  —Dígame qué piensa hacer, Gallaho —inquirió.




  —Bien… —Gallaho cerró un ojo y con el otro miró al techo—. El inspector Forester tiene una embarcación guardacostas oculta con seis tripulantes. Están vigilando el lugar desde la orilla del río. Nadie puede salir por ese lado. He enviado a ocho hombres que yo mismo he escogido y que están acostumbrados a este tipo de trabajo. Cuando llegue no les verá, pero ellos sí que le verán a usted, señor.




  —¿Hay alguien dentro? —preguntó Nayland Smith.




  —Sí —contestó Gallaho con media sonrisa—. El detective Murphy. Profundamente dormido en el salón. Es el mejor borracho del departamento de investigación criminal.




  —Bien. Es hora de empezar.




  13. UNA LENGUA DE FUEGO





  El puerto de Londres recuperó rápidamente su actividad. Un gran buque, retenido a causa de la niebla durante todo un día y una noche, hizo sonar su alarma para avisar a todos aquellos a quienes pudiera afectar mientras se alejaba lentamente del muelle para entrar en el río. Los remolcadores que tiraban de las barcazas atestaban el canal. La zona navegable era un estallido de luz, lleno de actividad. Sólo el estrecho tramo del canal, tras el que se halla la zona cada vez más reducida de Chinatown, permaneció tranquilo en aquellas nuevas condiciones.




  Allí, una perezosa marea lamía los viejos pilares de los muelles, embarcaderos y otras construcciones por el estilo que desde hacía tiempo habían sido condenadas y demolidas en otros distritos más modernos. La lancha de la policía del río permanecía al lado de una barcaza amarrada. Desde aquel punto privilegiado, las vistas mostraban sin obstáculos una especie de excrecencia de madera que sobresalía de un edificio cercano. Estaba suspendida sobre un charco de barro que quedaba inundado con la marea alta y en el que amenazaba con caer en cualquier momento. Tenía dos ventanas: una que daba directamente al río, hacia la orilla de Surrey, y otra que daba río arriba. En esta última ventana había luz, y la policía del río la observaba con curiosidad. De vez en cuando pasaba una silueta encorvada, una extraña figura que arrastraba los pies. Pero hacía diez minutos que la silueta no había vuelto a aparecer.




  La sirena del gran barco de vapor les llegaba cada vez con menos intensidad. Uno de los policías, que había sido tripulante de un barco, se estremeció al imaginarse los camarotes cálidamente iluminados y la ordenada vida de a bordo del buque. Aspiró en su imaginación el aire cálido del desierto en Egipto; vio los bosques de palmeras de Colombo y se preguntó por qué había decidido entrar en la policía. Un remolcador pasó muy cerca de ellos, produciendo unas olas que hicieron que su embarcación se balanceara violentamente. La brisa les trajo su humo y provocó que tosieran y parpadearan.




  —Ahí está de nuevo —murmuró el antiguo tripulante.




  —¿A qué se refiere? —gruñó el oficial al mando, harto de aquella monotonía.




  —Aquella luz azul, sargento.




  —¿Qué luz azul?




  —Sobre el tejado del Sam Pak’s. Es la cuarta vez que la veo.




  —Yo no veo nada.




  —No. Acaba de desaparecer de nuevo.




  —¿No es usted un poco fantasioso?




  —Yo también la he visto, sargento —dijo otro—. Y esta noche no es la primera vez que la veo.




  —¿Cómo?




  —La vi por primera vez la semana pasada. Yo iba en el barco de las cuatro en punto. Es como si danzara en el aire, por encima del tejado.




  —Es cierto —dijo el otro hombre.




  —Vamos, como si estuvieran instalando el gas —sugirió el sargento con sorna.




  —Eso parece, sargento, sólo que no es tan brillante y no se ve durante demasiado rato. Va y viene.




  La marea lamía, chapaleaba y murmuraba a su alrededor. La profunda voz del buque se lamentaba río abajo. En el muelle se oía el entrechocar de metales, y el brillo de un millón de luces creaba la ilusión de una lona extendida por encima de ellos, porque la niebla alta seguía, amenazadora, dotando sobre Londres, como si aguardara a cubrirlo de nuevo a la mínima oportunidad.




  Una silueta encorvada se movió lentamente en la ventana iluminada.




  —Si vuelven a verla, avísenme —dijo el sargento.




  Reinó el silencio.




  —¡Hola!, ¿quién va? —preguntó el sargento.




  El crujido de los remos se hizo audible y cada vez se oía más cerca. Oculta en las sombras, la policía del río observó cómo se aproximaba un bote de remos. El remero tenía el aspecto de un pescador típico. Llevaba a dos pasajeros.




  —¿Qué es esto? —murmuró el sargento—. Creo que se dirige al Sam Pak’s… ¡Chist! ¡Silencio!




  Los seis tripulantes observaron con vivo interés; cualquier interrupción de la monotonía era bienvenida. La predicción del sargento se cumplió. El barco fue conducido hacia unos postes medio podridos que tiempo atrás habían soportado una especie de espigón. En el margen de lodo y guijarros, los dos pasajeros desembarcaron, y caminaron peligrosamente por las resbaladizas vigas de madera hasta que llegaron a la arena. El crujido de sus pesadas botas era claramente audible, y mientras el remero se alejaba, los dos subieron por una escalera de madera y desaparecieron en la oscuridad.




  —¡Hum! —exclamó el sargento—. Está claro que no se dirigen al local de Sam. A veces la gente cruza el río por aquí. Es un atajo de la ruta del autobús. ¡Caramba!




  De pronto se puso de pie en la proa, y bien podrían haberle visto mientras miraba hacia el tejado del Sam Pak’s.




  —Ahí lo tiene, sargento… ¡A eso me refería!




  Una curiosa luz azul se movía y se reflejaba en la niebla. Por un instante pareció la lengua de una serpiente, o mejor, la feroz lengua de un dragón. Luego cambió, y se convirtió en un sinnúmero de lenguas diminutas. Entonces, de repente, desapareció.




  —¡Bueno, maldita sea! —dijo el sargento—. Esto es muy extraño. ¿De dónde diablos puede proceder?




  14. EN EL SAM PAK’S




  Desde fuera, el Sam Pak’s presentaba el aspecto de un pequeño restaurante chino nada atractivo donde también podía adquirirse comida para llevar.




  Entrando, a mano izquierda, había una barra y en el aire flotaba cierto olor a pato de Bombay y a otras especialidades chinas. El té podía comprarse o tomarse en el establecimiento, pues había dos o tres mesas al otro extremo de la tienda. A pesar de que ya era más de medianoche, las luces permanecían encendidas y una mujer muy obesa de nacionalidad indefinida jugaba al solitario al otro lado de la barra mientras fumaba un cigarrillo tras otro.




  Un curioso olor especiado, que se mezclaba con el de comida, indicaba que podían comprarse varillas de incienso así como arroz y varios tipos de comestibles fríos que podían consumirse al momento. A excepción de la enorme mujer, no había nadie más en el establecimiento cuando entraron Nayland Smith y Sterling.




  Habían recibido buenas indicaciones por parte de un detective asignado a la división K y, Nayland Smith, tomando la delantera, se apoyó en la barra.




  —Cigarrillos, por favor. Lucky Strike, por favor Lucky Strike —dijo con el acento y la entonación de alguien que no conocía demasiado el inglés.




  La mujer de la barra dudó un momento y luego colocó otra carta. Tras dejar las que todavía le quedaban en la mano, se volvió, sacó un paquete de cigarrillos de un estante y lo depositó delante de su cliente sin apenas mirarlo.




  Smith dejó un billete de diez chelines junto a su mano.




  —Estoy sediento —prosiguió él—. ¿Tiene algo bueno para beber?




  La mujer alzó inmediatamente sus penetrantes ojos negros. Los dos hombres supieron que en aquel momento estaban siendo examinados tan minuciosamente como si estuvieran tras una pantalla de rayos X. Aquellos ojos escrutadores bajaron la vista de nuevo. La mujer agarró el billete y lo metió en un cuenco de madera del que extrajo también las monedas del cambio.




  —¿Quién le dice que puede beber algo aquí? —murmuró la mujer.




  —Todos los marineros saben que en el Sam Pak’s se sirve una cerveza muy buena —contestó Nayland Smith rápidamente en el idioma vernáculo de Shanghai que, en ocasiones, puede pasar por chino.




  La mujer sonrió y la expresión de su rostro cambió. Alzó la vista y contestó en inglés.




  —¿Cómo es que habla chino? —preguntó.




  —Viví durante diez años en Shanghai.




  —¿Quiere cerveza o whisky?




  —Cerveza.




  La mujer colocó un pequeño bloc de notas al otro lado de la barra y le dio un lápiz a Smith.




  En el encabezado del papel podía leerse «Sailor’s Club».




  —Su nombre aquí, por favor —dijo, y luego, mirando a Sterling, añadió—: Su amigo también.




  Nayland Smith se encogió de hombros y luego, escribió trabajosamente unas letras que ningún experto podría haber descifrado jamás.




  —El nombre del barco, por favor, aquí.




  La mujer colocó un dedo grueso con una uña muy sucia sobre la línea punteada del papel. Se habían preparado para esto, y Nayland Smith escribió, poniendo las mayúsculas en sitios que no les correspondía, «s. s. Pelican».




  —Ahora usted, por favor.




  Aquellos ojos, pequeños y brillantes, se clavaron en Sterling, que escribió algo parecido a «John Lubba», y puso unas comillas bajo la inscripción de Smith, «s. s. Pelican».




  —Un chelín cada uno —dijo la mujer mientras tomaba una moneda de dos chelines del cambio y la dejaba caer en el cuenco de madera—. Ahora son miembros durante una semana.




  La mujer pulsó un timbre que había encima de la barra, al alcance de su mano, y se abrió una puerta al final del pequeño establecimiento.




  Nayland Smith, tras contar cuidadosamente el cambio, lo guardó en un bolsillo de sus grasientos pantalones y se volvió mientras un joven chino muy delgado, que caminaba tan encorvado que parecía deforme, entró en la tienda. Llevaba un traje que le venía pequeño y una bufanda roja, y como nota estrafalaria también llevaba un pequeño gorro chino en la cabeza. Sin embargo, quizá lo más singular de su atuendo y lo que primero llamaba la atención era un parche que le cubría el ojo izquierdo y que le daba a sus menudas y pálidas facciones orientales un aspecto extrañamente siniestro. A este extraño personaje le pasó la gruesa recepcionista el formulario que habían rellenado después de arrancarlo del bloc. Le dijo rápidamente en chino:




  —Para los archivos.




  Sterling no lo comprendió, pero Nayland Smith sí, y se sintió satisfecho. Les habían aceptado.




  El joven tuerto les indicó que le siguieran, cosa que hicieron por un corto y estrecho pasadizo hasta llegar al «club». El club consistía en una habitación bastante grande donde el ambiente resultaba sofocante. No había ningún tipo de ventilación. A lo largo de toda una pared había un diván forrado de terciopelo muy sucio y grasiento, y delante de éste habían dispuesto varias mesas. En el extremo más alejado había una barra y, a la izquierda, sillas y mesas de mimbre baratas. En el centro de la habitación no había nada. No había alfombras y, al parecer, en alguna ocasión, se había hecho un intento de pulir el entarimado de madera.




  La clientela que se hallaba presente resultaba de lo más interesante. En una mesa, dos chinos jugaban al Mahjong, un juego bastante inofensivo pero prohibido en Limehouse. En otra mesa, un grupo de personas, entre las cuales había una chica blanca, jugaban al fan-tan, también ilegal en el barrio chino. Los jugadores no hablaban demasiado, absortos en el juego.




  A pesar de que la niebla se había levantado en las calles de Limehouse y también en el río, podría decirse que aquella habitación de ambiente tan cargado había logrado quedarse con una buena porción. La visibilidad era muy mala. En el club predominaba el humo de tabaco, al que se añadían otras esencias. Media docena de hombres inclasificables hablaban y bebían; la mayoría, cerveza. Un hombre permanecía sentado a solas en un extremo del diván, con los codos apoyados en la mesa que tenía delante y la mirada perdida. Tenía una buena mata de pelo oscuro, y su piel tenía un tono anaranjado. Su prominente nariz era particularmente elocuente.




  —Ponme otro trago, Sam —repetía una y otra vez—. Ponme otro trago, Sam.




  A excepción de las dos sillas que había junto a la mesa sobre la que se apoyaba este hombre, no había otro sitio para sentarse en el «Sailor’s Club».




  —¡Vamos! —le susurró Nayland Smith a Sterling en el oído—. Ocupemos esas dos sillas.




  Nadie se percató de su llegada y, tras caminar hacia la barra, se sentaron en las dos sillas libres. El chico tuerto esperó a que pidieran las bebidas.




  —Dos pintas de cerveza —dijo Nayland Smith con aquel peculiar inglés chapurreado.




  El chico fue al a pedirlas, y el camarero a quien se dirigió era con mucho el personaje más destacado de la sala. Era un chino menudo que parecía una momia viva. Se le juntaba la barbilla con la nariz porque prácticamente no tenía dientes, y no había un solo centímetro de su piel ni una sola parte visible de su pelada cabeza que no estuviera intrincadamente surcada de arrugas. Sus ojos, debido a lo arrugado de su rostro, eran prácticamente invisibles, y sus manos, cuando aparecían de detrás de la barra, recordaban a las garras de algún ave enorme.




  —Ponme otro trago, Sam —repitió, hipando, el hombre del diván—. Deja a esos tipos, dame otra copa.




  Le resbaló un codo y se dio un golpe en la cabeza contra la mesa.




  —Muy bien, señor —susurró—. Sargento detective Murphy. Algo raro está ocurriendo aquí esta noche, señor.




  Nayland Smith se volvió hacia el anciano que había detrás de la barra.




  —Sírvale otra copa —dijo rápidamente en chino—. Cárguemela a mí. Está mejor dormido que despierto.




  Las increíbles facciones de Sam Pak se contrajeron en una mueca que podría haber sido una sonrisa.




  —Tiene razón —dijo en chino—. Un tonto dormido puede pasar por un sabio.




  El chico tuerto se inclinaba sobre el mostrador mientras colocaba las jarras de cerveza en una bandeja. Sterling le observó.




  —Sir Denis —susurró—. ¡Mire! No tiene el físico de un chico.




  —Ponme un trago —balbuceó Murphy, y luego susurró—: No es un chico, es una chica…




  15. UNA VENTANA ILUMINADA





  Forester, de la policía del río, había tomado el mando del grupo que vigilaba el Sam Pak’s desde el Támesis. Su presencia, que era inesperada, había infundido un nuevo espíritu a la misión. El hecho de que le acompañara el célebre inspector Gallaho, del departamento de investigación criminal, provocó un tenso pero respetuoso silencio. Ahora todos sabían que tras aquella monótona tarea había un caso importante.




  Un murmullo al que la presencia del famoso detective había dado alas, empezó a correr entonces de hombre en hombre.




  —Se trata del asunto de Fu-Manchú. Ya te lo dije…




  —Hace años que murió…




  —Si tienes la mala suerte de encontrártelo…




  —¡Silencio! —dijo Forester en un tono de voz bajo pero autoritario—. Esto no es un picnic: están de servicio. Escuchen: ¿hay algún marinero experimentado entre ustedes?




  El exmarinero habló.




  —Yo fui marinero de primera antes de ser tripulante.




  —Usted es el hombre que necesito. ¿Ve aquella ventana iluminada? ¿La del Sam Pak’s?




  —Sí, señor.




  —Está a menos de tres metros por debajo del tejado y hay muchos puntos de apoyo. ¿Cree que podría subir por allí?




  Se hizo un silencio.




  —¿Al tejado, señor?




  —Sí.




  —Podría intentarlo. Si la marea estuviera alta, no sería tan arriesgado, pero con el barro no estoy tan seguro.




  —¿Qué le parece?




  —Lo intentaré.




  —Bien dicho —dijo Gallaho—. El inspector Forester ha traído una escala. Queremos que suba una cuerda para que la escala quede bien sujeta. Nuestra intención es poder echar un vistazo a esa ventana iluminada. No lo olvide. Pero por el amor de Dios, no arme ruido. Nos la estamos jugando.




  Merton, el exmarinero, no había pensado que iba a ser él el miembro del grupo que fuera a jugársela. Se esforzó por encontrar las palabras adecuadas para expresar esta idea, pero entonces se oyó una voz que procedía de la barcaza.




  —Ése es un buen policía, inspector. Tenga siempre en cuenta al hombre que se presenta como voluntario para una tarea peligrosa.




  Merton alzó la vista mientras dos hombres que parecían marineros portugueses saltaban de la barcaza a la popa de la lancha. La voz de aquel hombre era inconfundible. Los rumores eran ciertos.




  La presencia del inspector Gallaho había suscitado muchos comentarios. Pero ahora aparecía alguien mucho más importante que Gallaho y que, además, iba disfrazado. La actitud del famoso detective del departamento de investigación criminal era prueba suficiente de la categoría de aquel hombre.




  La embarcación de la policía del río fue conducida hasta los postes enmohecidos que sostenían aquella excrecencia del restaurante Sam Pak’s. Merton trepó sin problemas hasta alcanzar un punto justo debajo de la ventana iluminada. Allí se detuvo y empezó a hacer señales a la tripulación.




  —Vámonos —espetó Nayland Smith en voz baja.




  La pequeña lancha se alejó un poco, y Merton, cargando con la cuerda, procedió a cumplir con la segunda y más difícil parte de su tarea, mientras todos los hombres de la lancha de la policía del río le observaban conteniendo el aliento. Falló dos veces y, en una ocasión, pareció incluso perder el equilibrio. Pero finalmente se oyó una especie de murmullo solidario entre el grupo. Había alcanzado el tejado de la construcción de madera. Saludó con la mano y empezó a tirar de la cuerda atada a la escala.




  Una silueta encorvada pasó por detrás de la ventana iluminada…




  Merton, respondiendo a las señales de Gallaho, se desplazó a la izquierda de modo que cuando subía la escala, ésta no tapaba la ventana. Hubo una pausa durante la cual Merton, que había desaparecido de la vista de los que aguardaban abajo, buscó un montante al que fijar firmemente la escalera. Cuando lo hubo logrado, indicó por señas que todo iba bien.




  —En cuanto yo esté en la escala —dijo Nayland Smith—, baja para cubrirte. El plan sigue según lo previsto.




  Empezó a subir y… finalmente pudo mirar por la ventana iluminada.




  16. UNA PIRA FUNERARIA





  Una mujer ataviada con escasa ropa interior se estaba calzando unos zapatos de tacón alto color verde jade. Estaba sentada en una destartalada silla de madera. A su espalda, de una percha que colgaba de la pared, pendía un vestido verde. A un extremo de la pequeña habitación rectangular había un pequeño vestidor de los que únicamente se pueden adquirir en tiendas de segunda mano. Estaba colocado frente a la ventana que daba a la orilla Surrey del Támesis. Un traje de franela, un par de zapatos, una bufanda y un gorro chino estaban desperdigados por el suelo.




  Fascinado y sin azorarse, Nayland Smith observó cómo se acicalaba aquella mujer, que embutió sus diminutos pies en aquellos diminutos zapatos verde jade.




  La mujer se levantó, se dirigió al espejo y se untó el rostro con una crema que extrajo de un pote de cristal que tiempo atrás había contenido alguna conserva. Los rasgos del camarero chino tuerto desaparecieron.




  ¡Y entonces, los rasgos clásicos de Fah Lo Suee, hija del doctor Fu-Manchú, se revelaron!




  Fah Lo Suee, después de haberse limpiado el rostro, llevó a toda prisa la silla hasta el vestidor y tras sentarse ante el espejo, empezó a maquillarse artísticamente para resaltar su belleza, porque Nayland Smith jamás hubiera negado que se trataba de una mujer hermosa.




  Empezó a descender con mucha cautela y silenciosamente. A sus pies se encontraba la lancha de la policía del río. Forester y un miembro de la tripulación sujetaban el extremo final de la escala mientras Nayland Smith subía a bordo.




  —Llevadme a tierra —ordenó—. ¡Gallaho! ¡Sterling! Estén pendientes de Merton.




  Sterling le agarró del brazo con fuerza.




  —¡Sir Denis! —le rogó—. Por el amor de Dios, dígame quién hay ahí arriba. ¿Qué ha visto?




  Nayland Smith se volvió. Navegaban paralelos a la barcaza, al otro lado de la cubierta por la que habían venido; para regresar habían tomado la misma ruta.




  —¡Su vieja amiga Fah Lo Suee! Cuando le di la señal a Murphy y salimos, pensé que usted la habría reconocido. Me interesó que parecía tener una base en algún lugar del piso superior.




  —Fah Lo Suee —murmuró Sterling—. ¡Cielo santo! Ahora que lo dice, sí que me doy cuenta de que se trataba de Fah Lo Suee.




  —El doctor la utiliza sin piedad: tiene todas las horas del día ocupadas. A pesar de lo tarde que es, se estaba preparando para algo. Debemos seguirla, Sterling.




  Cruzaron la cubierta del barco, con Gallaho tras ellos ion su bombín ladeado.




  —¡Miren! —gritó Nayland Smith.




  Con una mano agarró al detective y con la otra a Sterling.




  Una vacilante luz azul, una luz embrujada, élfica, danzaba, reflejándose en la niebla, por encima de la casa de Sam Pak.




  —¡Dios mío! —murmuró Gallaho—. Esta noche he oído hablar de esto por primera vez, pero que me aspen si sé de qué se trata.




  Todos miraron en silencio durante unos instantes. De pronto, la mística luz desapareció.




  —Parece que surja del infierno —dijo Gallaho.




  —Posiblemente así sea —soltó Nayland Smith. Se volvió hacia Sterling—. ¿Ha percibido algo curioso en el posiblemente del Sailor’s Club?




  —Había el habitual aire viciado de este tipo de lugares.




  —Por supuesto, pero ¿no hubo nada en la temperatura que le llamara la atención?




  —¿En la temperatura?




  —Exacto.




  —Ahora que lo menciona, hacía mucho calor.




  —Por supuesto, y hacía el doble de calor en el extremo donde está el bar.




  —Tal vez tengan calefacción central —dijo Gallaho—. Se lo preguntaré a Murphy.




  —No creo —dijo Nayland Smith, que seguía observando el punto del tejado del Sam Pak’s donde había aparecido la extraña llama—. En la India incineran a los muertos en piras funerarias. ¿Ha estado alguna vez en la India, Gallaho?




  —No, señor. ¿A qué se refiere?




  —Sabría a qué me refiero si hubiera visto alguna vez una pira encendida por la noche…




  17. LA PARTIDA VUELA AL OESTE





  —Salga por donde salga la dama —dijo Gallaho—, tiene que pasar por esta esquina para acceder a la calle principal. Apuesto a que hay otra salida al patio que hay junto al restaurante, y me han dicho que a veces hay un coche aparcado allí. Esta noche puede que esté.




  —Evidentemente, lo está —dijo Nayland Smith—. Escuchen.




  Gallaho dejó de hablar y él y Sterling escucharon atentamente. Alguien había puesto en marcha un coche no muy lejos.




  —¡Rápido! —dijo Nayland Smith—. ¿Su hombre está allí?




  —Sí.




  —Esperaré aquí. Quiero ver quién va en ese coche. En cuanto haya pasado, vengan a recogerme.




  Gallaho y Sterling se marcharon. En un estrecho espacio entre un almacén vacío y el edificio contiguo, se ocultaba el coche de la brigada móvil con las luces apagadas. Acababan de llegar cuando el coche del patio pasó junto al Sam Pak’s.




  El conductor de Scotland Yard arrancó con cuidado. Cuando llegó a la esquina, Nayland Smith se subió al coche.




  —¡Fah Lo Suee! —dijo.




  El Sam Pak’s permaneció bajo vigilancia. Cualquiera que saliera de allí sería seguido hasta su destino, pero las instrucciones de Smith eran claras respecto a que no debían levantar las sospechas del viejo chino.




  Una vez llegaron a la desierta Commercial Road, el coche de policía se acercó a su presa, porque hubo un momento en que una cortina de niebla amenazó con envolverles de nuevo. No obstante, a lo lejos empezó a aclararse.




  —¿Qué coche es, Gallaho? —preguntó Nayland Smith—. No lo veo bien.




  —Un Morris, señor, y lo están haciendo correr un poco. —Nayland Smith rió brevemente.




  —Tiempo atrás se hubiera tratado de un Delage como mínimo —murmuró.




  El silencio volvió a reinar mientras circulaban por una de las vías públicas más deprimentes de Europa. Algún que otro camión que se dirigía a la zona portuaria constituía prácticamente el único tráfico, y había muy pocos peatones. La ocasional silueta de un policía con su chubasquero hizo pensar a Sterling que los deberes de la policía metropolitana no atraen a todos los hombres. Al entrar en la ciudad, el conductor se aproximó un poco más al coche que perseguía. Cuando llegaron a Mansión House la niebla ya se había disipado completamente. Sterling miró a sir Denis. La intensa luz de una farola de la calle le iluminaba. Se echó a reír. La oscuridad volvió a cubrirles.




  —¿Qué ocurre? —preguntó sir Denis.




  —Había olvidado su aspecto —explicó Sterling—, y es realmente sorprendente.




  —Cualquiera que nos vea —gruñó Gallaho— daría por sentado que les tengo a los dos esposados a mis muñecas.




  Se volvió hacia sir Denis.




  —Señor, no comprendo por qué le ha pasado el final de la investigación de Limehouse a Forester. Tiene pruebas definitivas de que se trata de la base de ese Fu-Manchú. ¿Por qué no hemos hecho una redada? Siempre habrá un motivo, si alguna vez queremos hacerlo. ¡Sólo necesitamos encontrar una pipa de opio en el local!




  —Ya lo sé —contestó Nayland Smith lentamente—. Pero al tratar con Fu-Manchú considero necesario seguir ciertos instintos que pueden ser el resultado de mi profundo conocimiento de los métodos del doctor. Y tras haber estado en el Sam Pak’s esta noche, puedo afirmar con total seguridad que el doctor Fu-Manchú no está allí. Sin embargo, es altamente probable que su hermosa e inteligente hija nos esté llevando hasta él.




  —Ya veo —dijo Gallaho—. ¿Y no podría ser que esta avispada dama le hubiese reconocido a pesar de su disfraz y estuviera intentando escapar?




  —No lo creo. Pero de todas formas, es una posibilidad.




  —Quiero decir —prosiguió—, que no acabo de comprender lo que estaba haciendo allí a menos que su trabajo consista en vigilar. Usted me dice que es toda una dama, de modo que no creo que su manera de divertirse consista en servir cerveza a marineros borrachos.




  —Seguro que no —murmuró Nayland Smith.




  Tras aquel comentario se quedó absorto hasta que la enorme campana de St. Paul sonó muy por encima de sus cabezas.




  —Las dos en punto —murmuró, y miró hacia delante—. ¡Vaya! Fleet Street. La partida se desplaza al oeste, Gallaho.




  En la calle Ink había mucha actividad nocturna a diferencia de las calles desiertas de la ciudad por las que habían pasado. La persecución siguió por el Strand; luego cruzaron Trafalgar Square y se dirigieron hacia Piccadilly. Entonces, el Morris dobló por Bond Street y Gallaho rompió el largo silencio.




  —Sería curioso que se dirigiera al Club Ambassadors —exclamó Gallaho.




  —¡Hum! —dijo Nayland Smith, que miró a Sterling cuando la luz del escaparate de una galería de arte iluminó el interior del coche—. ¡No nos dejarán entrar!




  —¡Justo lo que yo estaba pensando! —dijo Gallaho—. Sí, mire, señor. ¡Ahí es donde va!




  El Morris se detuvo frente a la puerta del club y un portero ayudó a salir del coche a una esbelta figura envuelta en pieles. Fah Lo Suee, con sus zapatos verde jade reflejándose en el pavimento mojado y su vestido ligero y vaporoso oculto bajo una estela blanca, se dirigió a la entrada iluminada.




  —Puedo descubrir en seguida con quién está y qué hace —dijo Gallaho—. Ustedes dos, caballeros: será mejor que no se dejen ver.




  Salió del coche y se dirigió al club. En la entrada se detuvo un momento porque llegaba otro coche y el portero se apresuró a abrir la puerta. Un caballero de aspecto distinguido que bien podría ser un diplomático, que lucía una barba cana puntiaguda y llevaba monóculo, se apeó a toda prisa, se quitó la capa y, tras dejarla de cualquier manera en el coche, saludó al portero con la cabeza y entró en el club. Desprendía mucha energía.




  —¡Hum! —murmuró Gallaho mientras observaba cómo aquel enorme coche plateado desaparecía en dirección a Bruton Street—. ¡Sir Bertram Morgan!




  El último a quien vio llegar fue al recientemente nombrado gobernador del Banco de Inglaterra.




  Gallaho se disponía a hablar con el portero, a quien conocía, cuando, mirando de reojo la delgada y elegante silueta del banquero, vio a una esbelta mujer vestida de verde que se levantaba de un sofá del vestíbulo y avanzaba con la mano extendida hacia sir Bertram.




  Tras aquella fugaz visión, Gallaho supo que se trataba de la mujer a la que habían seguido desde Limehouse y que, según Nayland Smith, era la hija del doctor Fu-Manchú. Era muy guapa y exótica. La extraña pareja desapareció.




  Gallaho cambió de idea.




  —Buenas noches, señor —dijo el portero, y estuvo a punto de saludarle. En vez de eso, le dedicó una jovial sonrisa y meneó la cabeza.




  —Bien —dijo Gallaho—. Me alegro de que se acuerde. Jamás salude a un agente de paisano.




  —No, señor.




  —Buenas noches.




  —Buenas noches, señor.




  Gallaho caminó como si su presencia allí hubiera sido meramente accidental. Dentro de unos límites era todo un artista. No era extraño que el perseguidor fuera perseguido. Unos ojos penetrantes podían estar vigilando en ese preciso momento.




  Cruzó hacia Grafton Street, permaneció un rato en la esquina y miró hacia atrás. Avezado a los métodos de los espías, se sintió satisfecho de que nadie le hubiera seguido. Volvió sobre sus pasos, pero por el otro lado de Bond Street.




  18. «PERTENEZCO A CHINA»




  Sir Bertram Morgan estaba muy intrigado con Madame Ingomar. La había conocido hacía tres años en la villa de un amigo común en El Cairo. La sociedad angloegipcia no es precisamente bohemia, y sir Bertram, al principio, se sorprendió de encontrar a una mujer, si bien hermosa, evidentemente mestiza en aquel establecimiento tan distinguido.




  Al parecer, se trataba de la viuda de un médico. Pero aquello no era suficiente. Tras observar la elegancia aristócrata, casi desdeñosa, que caracterizaba a la bella viuda, sir Bertram no se sorprendió cuando supo que por parte de su padre llevaba sangre real manchú.




  Un hombre de mundo con experiencia es la presa más fácil para una aventura. Sir Bertram, un viudo adinerado, obviamente conocía bien a las mujeres, y consideraba que no le quedaba ninguna clase de mujer por conocer. Desconfiaba de Madamé Ingomar, pero le atraía de un modo que casi le asustaba.




  Volvieron a encontrarse un año más tarde en la Riviera. Discretamente y como si contara un cuento de hadas oriental, le había hablado de la existencia de un secreto hereditario en su familia, mientras afirmaba con una sonrisa que, de no ser así, la viuda de un brillante pero pobre médico no podría vestir como ella lo hacía.




  A sir Bertram se le ocurrieron otras explicaciones en aquel momento, pero en cuanto hubo aguzado su ingenio para tratar con aquella encantadora mujer, había desaparecido. Al parecer, se trataba de una costumbre suya.




  Ahora se hallaba en Londres. Se habían encontrado por casualidad, o al menos eso parecía, y él, ansioso por ponerla a prueba, pues le resultaba muy deseable, expresó sus dudas acerca de todo lo que le había contado en Francia. Ella aceptó el reto.




  La vida de Madame Ingomar era un misterio fascinante. Su cita en un club de baile de moda, a las dos de la madrugada, resultaba insólita. Sir Bertram había mordido el anzuelo y lo sabía. Estaba dispuesto a creer que por las venas de aquella mujer corría sangre real china, dispuesto a creer que realmente se trataba de la viuda de un distinguido médico, pero no tenía manera de comprobar aquellas afirmaciones. No obstante, había algo, el secreto hereditario, que sí podía comprobar: era su especialidad. Y aquella noche ella le había ofrecido una oportunidad.




  —Querida Madame Ingomar —dijo, y le besó la mano, pues sus corteses maneras eran conocidas en toda Europa—. Es realmente un privilegio.




  El maître les acompañó hasta la mesa que siempre estaba reservada para sir Bertram cuando él lo deseaba. Madame Ingomar no quiso cenar, pero aceptó una copa de vino.




  Cuando sir Bertram le ayudó a quitarse la estola de piel blanca y la dejó en el respaldo de la silla, su vestido verde de gasa dejó a la vista sus hombros de marfil y sus brazos perfectamente torneados. Fumaba sin cesar, no como hacían las demás mujeres a las que conocía, sino con una larga boquilla de jade, cosa que parecía más propio de una generación pasada.




  Tenía unas manos preciosas, y su exótica indolencia evocaba imágenes de imperios desaparecidos. Se expresaba con brillantez, y sir Bertram, al observarla, decidió que seguramente se trataba de la mujer más atractiva que jamás había conocido. Suspiró. No se fiaba demasiado de ella, y ya había alcanzado cierta edad y una posición, de modo que lo peor que podía sucederle era convertirse en el hazmerreír de todos.




  Madame Ingomar se percató de aquella mirada, le sonrió y la sostuvo. Sus grandes ojos almendrados eran de un verde muy intenso. Sir Bertram jamás había visto unos ojos como aquéllos. Aquel era su segundo encuentro desde que ella apareció en Londres, y él se dio cuenta, como cualquier hombre al que le interesaran las mujeres, de que mientras que la mayoría de las que se encontraban en la pista de baile llevaban vestidos que dejaban la espalda al descubierto, en algunos casos hasta la cintura, el vestido de Madame Ingomar era de otra clase.




  Ella poseía la extraordinaria habilidad de contestar a los pensamientos de uno, cosa que a sir Bertram le turbaba.




  —Mi vestido no está de moda —murmuró ella con una sonrisa. Su voz era la más acariciadora que él había oído—. ¿Se pregunta por qué?




  —Realmente, mi querida Madame Ingomar, me pone en un compromiso. Su vestido es encantador. Toda usted es perfecta.




  La mujer depositó la boquilla en un cenicero y echó un vistazo a la sala.




  —No llevo la vida protegida de otras mujeres —dijo con voz tensa—. Tal vez me comprendería mejor si supiera las cosas por las que he tenido que pasar.




  —¿A qué se refiere?




  La mujer volvió a sonreír y, tras tomar otro cigarrillo de la pitillera que le ofrecía sir Bertram, lo colocó en la boquilla de jade.




  —Pertenezco a China —murmuró mientras bajaba sus oscuras pestañas—. Y en China a las mujeres las tratan como a… mujeres.




  Aquélla era la clase de conversación que al mismo tiempo intrigaba y molestaba a sir Bertram. Eran las insinuaciones acerca de su extraño pasado oriental en las que de vez en cuando se abstraía lo que había despertado su interés en primer lugar. Pero siempre… dudaba.




  Nadie podía negar que por las venas de aquella mujer corría sangre china. Pero no estaba preparado para admitir que la mujer perteneciera en ningún sentido al Extremo Oriente. Esas extrañas referencias a un estilo de vida ajeno a todos los ideales de la cultura occidental formaban una parte esencial de aquella historia fabulosa del secreto hereditario.




  Sir Bertram le dio fuego. Madame Ingomar alzó la mirada. Aquellos maravillosos ojos le cautivaban.




  —Usted siempre me ha tomado por una aventurera —dijo. Y la música de su voz, de un tono muy curioso, le elevó por encima de las notas de la banda de música—. Por un lado tiene razón, pero por otro se equivoca. Esta noche espero convertirle.




  —Créame, no necesito convertirme: ya soy su más devoto amigo.




  Ella le tocó una mano con suavidad. Sus largos y delgados dedos, con las uñas pintadas de un modo extravagante, le transmitieron a sir Bertram una corriente de comprensión secreta que pareció pulsar en sus venas y sus nervios hasta alcanzar su cerebro.




  Estaba enamorado de aquella hechicera euroasiática. Las curvas de su cuerpo, su cabello, su voz, el perfume de su personalidad, le embriagaban.




  Se burló en silencio de sí mismo: «No hay nada tan estúpido como un viejo estúpido.»




  —Usted ni es viejo ni es estúpido —dijo ella y deslizó sus delgados dedos hasta su mano—. Es un hombre inteligente al que admiro muchísimo.




  El hombre apretó aquellos dedos exquisitos casi con crueldad, transportado por el magnetismo de la intensa feminidad de aquella mujer, de modo que, prácticamente durante medio minuto, el significado de aquellas palabras no le sorprendió. Luego, lo hizo tremendamente. Apartó su mano y la miró fijamente.




  —¿Por qué ha dicho eso? —le preguntó. Sir Bertram estaba más que sorprendido: estaba asustado—. Yo no he hablado.




  —Ha hablado conmigo —dijo con suavidad—. Usted me comprende.




  —¡Dios santo!




  Madame Ingomar se echó a reír. Sir Bertram pensó que su risa era la melodía más deliciosa que jamás había llegado a sus oídos.




  —En Oriente —dijo—, cuando estamos interesados sabemos cómo entrar en contacto.




  El hombre la estudió en silencio. Ella ya no le miraba, y se había reclinado en su silla de tal modo que parecía surgir como una diosa de marfil de las blancas pieles, pues se había colocado la estola sobre los hombros. Observaba a los que bailaban, y sir Bertram la vio como a una emperatriz oriental que observara, con aire de suficiencia, una representación organizada para su entretenimiento personal.




  De pronto, la mujer le miró.




  —Le prometí que esta noche le demostraría lo que le he contado —dijo con lentitud—. Si lo desea, iremos.




  Sir Bertram se sobresaltó. Le había hecho regresar de una ensoñación en la que él estaba invitado a un extraño banquete oriental.




  —Estoy muy bien aquí, con usted —contestó él—. Pero sus deseos son órdenes para mí.




  —Vayámonos, entonces. Mi padre ha consentido en verle.




  Que alguien «consintiera» en ver al gran sir Bertram Morgan era una novedad en la vida de aquel caballero. No obstante, la frase no le pareció ni insolente ni chocante. A pesar de ser uno de los mayores poderes del mundo de las finanzas, aceptó aquella misteriosa cita.




  19. ROWAN HOUSE





  El Rolls de color beis y plateado de sir Bertram, conocido en muchas capitales europeas, fue conducido hasta la puerta del club, y el cortés financiero ayudó a subir a su hermosa acompañante.




  —Le advierto, sir Bertram, de que está un poco lejos.




  —¿Cómo cuánto?




  —Unos veintitrés kilómetros, en dirección a Surrey.




  —Con usted el tiempo pasará muy deprisa.




  —Si le dice al chófer que vaya por el túnel de Sutton, le indicaré cuando lleguemos cómo encontrar Rowan House.




  —¿Rowan House? ¿Es allí adónde vamos?




  —Es una casa muy antigua, una especie de reliquia. Estuvo en venta hace algunos años. En una ocasión perteneció a sir Lionel Barton, el famoso explorador.




  —¿Barton? —Sir Bertram entró y se sentó junto a Madame Ingomar tras darle unas rápidas instrucciones a su chófer—. En una ocasión conocí a Barton. Un loco brillante. Estuvo a punto de provocar una rebelión hace uno o dos años en Afganistán o un lugar así, por haber robado los objetos de adorno de la tumba de un profeta. ¿Se refiere a este hombre?




  El coche arrancó con suavidad.




  —Sí —contestó Madame Ingomar mientras se arrellanaba en los cojines y miraba a sir Bertram—. Se trata del mismo hombre. La casa era muy barata, pero adecuada en muchos sentidos.




  Madame Ingomar volvió de nuevo la cabeza y miró hacia delante. Sir Bertram, mientras estudiaba su perfil de camafeo, intentó descubrir a qué le recordaba. Se inclinó hacia delante y corrió la cortina de separación.




  —Las luces de los coches me deslumbran —dijo—. Así se está mejor.




  —Gracias —murmuró ella.




  El enorme Rolls, silenciosamente, devoró kilómetro tras kilómetro de la carretera de Londres. El coche de la brigada móvil, muy pegado a ellos, debía esforzarse al máximo para no perder la pista de su presa. El inspector jefe Gallaho se había quitado el bombín en dos ocasiones desde que habían abandonado Bond Street y, cada vez se lo había colocado en un ángulo diferente, cosa que denotaba un nerviosismo evidente. Sterling y Nayland Smith permanecían en silencio.




  Madame Ingomar le tocó la mano a sir Bertram, que se llevó sus dedos a los labios y los besó con arrobo.




  —Por favor, por favor —le rogó ella—. No permitiré que me corteje mientras dude tanto de mí. Si lo hiciera, me sentiría como una cortesana.




  Sir Bertram se reclinó sin dejar de observarla. Ella dejó caer su estola y miró hacia atrás, por encima de su hombro.




  —Usted es un hombre de honor —dijo ella, fijando de repente su magnética mirada en él—. Necesito su ayuda, pero jamás me comprenderá hasta que no conozca algunos de los peligros de mi vida.




  La mujer dejó caer el vestido y mostró sus hombros desnudos. Sir Bertram ahogó una exclamación.




  ¡Aquella espalda marfileña estaba llena de marcas de azotes!




  El hombre la miró fascinado, con los puños apretados. Con un movimiento lleno de gracia, casi indolente, de sus delgados brazos, Madame Ingomar se colocó bien el vestido, se envolvió con la estola de piel y se reclinó en la esquina mirándole con las pestañas bajas.




  —¿Qué ser malvado le hizo eso? —masculló él—. ¿Qué canalla pudo dañar esta piel de marfil?




  El hombre se había inclinado hacia ella, con una rodilla en el suelo del coche, como un suplicante, literalmente a sus pies. Pero ella miró hacia delante. Cuando sir Bertram la tomó de las manos, ella las dejó inmóviles entre las de él.




  —¡Dígamelo! —La violencia de su propia voz le sorprendió—. Quiero saberlo. Debo saberlo.




  —No serviría de nada —contestó ella en una voz tan débil que apenas la oyó—. En esto no puede ayudarme. Pero… —Le miró entrelazando sus dedos con los de él—. Quería que supiera que lo que le he dicho acerca de mi vida no es una mentira.




  Sir Bertram le besó las manos, le besó los brazos y, casi embriagado por la belleza de aquella mujer enloquecedora e incomprensible, le habría besado los labios, pero una mano fina y enjoyada se interpuso entre los labios de él y los de ella.




  Le disuadió con delicadeza, aunque sus ojos, entornados, no parecían molestos.




  —Por favor… todavía no —dijo—. Ya le he dicho que me hace sentir usted como una libertina.




  Sir Bertram se recuperó. Sentado, mirando hacia delante, con los dientes fuertemente apretados, intentó analizar sus sentimientos.




  ¿Acaso se encontraba en las redes de la aventurera de mayor talento que jamás se hubiera cruzado en su camino? ¿Acaso estas oleadas de loca pasión que en ocasiones le invadían significaban que en lo que a Madame Ingomar se refería era incapaz de controlarse? Si ella era lo que decía ser, ¿cuáles eran sus propias intenciones respecto a ella?




  Se interrogó a sí mismo. ¿Estaba preparado para casarse con ella?




  Ella permaneció en silencio junto a él. Sir Bertram conocía sus más extraños impulsos. Desde sus días en Oxford no había experimentado nada parecido. De no ser por aquel gentil desaire, habría querido abrazar a Madame Ingomar y acallar sus protestas con besos. Quería exigirle, como si tuviera el derecho de un amante, la verdadera explicación de aquellas cicatrices de su espalda. Quería matar al hombre que se las había hecho, y fue el reconocimiento de aquel deseo homicida lo que detuvo, de algún modo, el torbellino de sus pensamientos.




  ¿Era posible que él, a su edad, con el lugar que ocupaba en la sociedad, pudiera enloquecer de aquel modo por una mujer? Ladeó la cabeza y la miró.




  Ella permanecía reclinada en los cojines. Pese a tener los ojos entreabiertos, miraba hacia delante abstraídamente, y sir Bertram capturó aquel recuerdo que le rehuía: era el perfil de la reina Nefertiti, aquel exquisito misterio cuyo retrato, de un artista desconocido, había sido objeto de tanta disputa.




  Las calles desiertas no ofrecieron ningún obstáculo para el chófer. Llegaron a las afueras de Londres y el coche de policía que les seguía tuvo mayor dificultad en no perder al Rolls de sir Bertram.




  —No entiendo nada —se lamentó Gallaho—. ¿Adónde demonios va?




  —Hacía tiempo que no pasaba por esta zona —dijo Nayland Smith—. Pero me trae recuerdos muy curiosos. Conocí a sir Lionel Barton en una antigua casa, un agradable lugar cerca de Sutton.




  —¿El explorador?




  —Sí. Heredó una casa antigua por estos barrios. Fue el escenario de unos acontecimientos muy extraños al principio del caso Fu-Manchú. Y… ¡Por todos los santos! ¡Vamos en esa dirección!




  En el coche que iba delante, cuya cortina de separación habían vuelto a descorrer, Madame Ingomar le daba instrucciones al chófer, y el Rolls dobló hacia una oscura avenida arbolada que en verano debía de ser un auténtico túnel. Al final de este túnel, en la ocasional claridad de la noche, apareció Rowan House, un largo y bajo edificio rodeado de árboles y arbustos.




  Cuando finalmente sir Bertram se encontró en el vestíbulo, reconoció la mano del brillante aunque excéntrico explorador y arqueólogo que había sido antiguo propietario de Rowan House. El lugar era un vestíbulo asirio en miniatura y el actual propietario no había cambiado la decoración. En el pulido suelo se extendían pieles de animales y una o dos alfombras exóticas, y de las ventanas colgaban cortinas de un peculiar tejido estampado que recordaba el diseño de antiguas pinturas murales.




  Sir Bertram se fijó en que el exterior de la casa presentaba un aspecto desagradablemente húmedo y frío. Y ahora, mientras miraba a su alrededor, escrutando de vez en cuando al sirviente oriental que les había abierto la puerta, percibió un curioso aroma, parecido al del incienso pero más penetrante, que le provocó la sensación de que Rowan House no era precisamente una morada saludable.




  Madame Ingomar hablaba a toda prisa con el mayordomo que les había recibido, un birmano achaparrado vestido de blanco y con una envergadura de hombros impresionante. Hablaban en un idioma que sir Bertram no comprendió.




  20. ORO





  La estancia a la que Madame Ingomar acompañó a sir Bertram era asombrosa en muchos aspectos.




  —Le diré a mi padre que se encuentra aquí —dijo, y dejó a sir Bertram a solas.




  Desde la butaca laqueada en la que se había sentado, sir Bertram echó un vistazo a su alrededor. Vio una habitación de estilo oriental muy elegante con las salidas cerradas por puertas correderas. Del techo colgaban dos lámparas chinas de luz tenue que proporcionaban a la habitación una luz cálida, y en el suelo había varios cojines de vivos colores. De las paredes colgaban tapices dorados y rojos que representaban a un enorme dragón. Había gruesas alfombras y divanes mullidos; preciosas vitrinas llenas de porcelana y montones de libros de singulares encuadernaciones en estantes que, siguiendo la decoración del resto de la habitación, estaban laqueados en un rojo apagado.




  En el extremo contrario de donde se sentaba sir Bertram, en una profunda chimenea de ladrillos, un pequeño horno químico iluminaba la estancia con un resplandor rojizo. En un estante justo por encima del horno había una hilera de botes de cristal que contenían lagartijas, serpientes y otros pequeños reptiles. Había una gran mesa, que parecía de artesanía italiana, con magníficas incrustaciones, sobre la que se encontraban algunos volúmenes antiguos y varios instrumentos científicos.
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